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    I


    Orígenes


    La inquietud de saber de dónde provenía había llevado a Lucinda Fenrira a realizar una investigación exhaustiva que la había paseado por los libros más antiguos, documentos, archivos, los cuales poco a poco la iban acercando gradualmente a saber realmente quién era. Vagar por el mundo sin saber cuáles eran su procedencia, sus padres verdaderos o quién era realmente en su interior, hacía sentir a la chica un vacío tremendo, el cual era imposible de llenar con ninguno de los lujos que eran proporcionados por su amante.


    A pesar de que tenía poder, comodidades, satisfacción y estabilidad, la joven chica había entrado en una nueva etapa que era completamente diferente para ella. Había pasado de vagar por el mundo y conocer lo tradicional, a ser parte de un universo completamente paralelo, donde los inmortales, los vampiros, los licántropos, las hadas, eran parte de su entorno.


    Lo que consideraba fantasía, invenciones de la imaginación de algún ser creativo, resultaron ser eventos que realmente habían sido registrados y simplemente la sociedad los había catalogado como falsos.


    Lucinda, estaba experimentando en carne viva realmente lo que podía haber más allá de la imaginación y la lógica. Su vida se había transformado de la noche a la mañana, y pasó de ser una simple universitaria a ser la esposa de uno de los vampiros antiguos más poderosos existentes. El proceso no había sido sencillo, Aeron se había dedicado enteramente a perseguirla, ya que, después de haberla convertido, Lucinda había acumulado un poder incalculable.


    La energía que habitaba en el interior de esta hermosa joven, era absolutamente devastadora, ni siquiera ella misma podía controlar lo que en su interior había sido gestado. Su verdadero padre había sido un demonio, con sangre licántropo y maldita por los dioses.


    Su madre, un hada, hermosa, perfecta e inteligente, había proporcionado estas habilidades a la chica, quien de alguna u otra forma era una mezcla perfecta entre cada una de las especies fantásticas, las cuales, se habían mezclado en un solo ser, y al recibir la mordida de Aeron, finalmente se había terminado de establecer el poder que Lucinda podía acumular.


    La obsesión que había nacido en la mente del gran eterno vampiro, había sido incontrolable, inclusive, era la primera vez que sentía algo similar al amor, se había enamorado profundamente de Lucinda. Este vampiro antiguo, no veía límites hasta el momento en que finalmente pudiera poseerla.


    Una chica licántropo combinada con un vampiro con sangre de demonio, era alguien que sería imparable, pero nadie en realidad había conocido el verdadero potencial de Aeron, un vampiro mortífero que había habitado en el universo durante siglos. Había acumulado cada vez más poder y experiencia tras alimentarse de las almas de las débiles hadas, las cuales caían una tras otra tratando de combatir al demonio.


    Guerras devastadoras se habían llevado a cabo entre razas y especies, las cuales siempre habían dejado como triunfantes a los vampiros, los cuales, tenía en la habilidad de desaparecer, camuflarse, a tomar diferentes formas, y utilizar el poder demoníaco para poder vencer a sus adversarios. En un principio, Lucinda se había sentido afortunada de haber sido seleccionada por Aeron, el más poderoso para ser su compañera.


    Podía elegir a cualquiera, inclusive, debido a su naturaleza híbrida de hadas, podría haberse alimentados de su energía, pero Aeron había sentido algo mucho más intenso en su interior, algo que no le había permitido hacerle daño a esta hermosa chica, la cual, simplemente se había convertido en su mayor debilidad. La había poseído, se había adueñado de su virginidad, una chica que nunca había sido poseída por absolutamente nadie, y ahora, estaba en los brazos de Aeron después de una larga persecución.


    Esta, luego de ser convertida, había tratado de traicionarlo, durante la cena en una noche lluviosa, Lucinda había tomado la determinación de liberarse de las cadenas que habían sido impuestas por este hombre. No había sido sencillo tomar la decisión, pero no estaba dispuesta hacer la esclava sexual de un hombre que a pesar de que demostraba su amor durante gran parte del día, la trataba como una bestia cuando se encontraban en el dormitorio.


    Lucinda no soportaba la manera en que este hombre le hacía el amor, o lo que fuese que hacía inicialmente, le inspiraba una gran excitación, pero las cosas fueron tornando cada vez más agresivas y el vampiro iba ascendiendo en su nivel de intensidad, llevándola a un estado de incomodidad que era completamente intolerable para la chica.


    Esta había hecho lo posible por asistir, ya que, había recibido continuas amenazas por parte de Aeron, quien sabía perfectamente que esta chica a pesar de que era completamente poderosa, no tenía el control de su poder y podría sucumbir más fácilmente ante las manipulaciones.


    Durante aquella cena, había habido un silencio sepulcral. Cada uno tomaba las copas de vino y trataban de mantener la situación lo menos tensa posible. Aeron había notado un comportamiento extraño en ella, la notaba fría, distante, más de lo normal. Su mirada es baja, casi ni siquiera hacía contacto con Aeron, algo que este percibió desde un primer instante, pero decidió no darle importancia. La comida había llegado a la mesa, y Lucinda, mostró cierto interés en que Aeron se sirviese primero.


    Este, toma un trozo del jugoso cerdo que había sido colocado sobre la mesa, lo colocó sobre su plato, y observó fijamente el rostro de Lucinda. Esta, mostraba un nerviosismo algo innecesario, ante lo que, Aeron pudo descubrir que algo extraño estaba pasando.


    —¿Qué ocurre? ¿No tienes apetito? —Preguntó Aeron al ver que la chica no había tomado su porción de la cena.


    —Estoy un poco distraída. Realmente no tengo apetito, pero sólo tomaré una pequeña porción. —Dijo la hermosa pelirroja antes de tomar el cuchillo entre sus manos.


    En ese instante, Lucinda sintió una necesidad tremenda de enterrar aquel trozo de filoso metal en el pecho del vampiro, pero sabía que esto no serviría de absolutamente nada. Este hombre era inmortal, y la única forma de asesinarlo era traspasando su corazón con una estaca de filosa madera, algo que era prácticamente imposible debido a la armadura constante que llevaba Aeron debajo de sus ropas.


    A lo largo de su existencia había tenido que lidiar con una gran cantidad de traiciones, muchos habían tratado de destronarlo, quitarlo del medio, ya que, sabían que era un absoluto riesgo para cualquiera de las razas. Su inestabilidad, su personalidad caprichosa, lo hacían tomar decisiones erráticas que podrían comprometer la vida de millones, así que, tras las continuas amenazas de erradicar completamente a la raza de hadas, había llevado a Lucinda al borde de la paciencia.


    Lucinda había tomado un trozo de la carne, la cual se veía jugosa, fresca y deliciosa. Los fluidos emanaban de la carne cuando el cuchillo presionaba sobre ella, ante lo que, Aeron simplemente observó como esta lo colocaba con ciertas dudas sobre su plato.


    —Frederic, ven aquí. —Dijo el vampiro mientras golpeaba la mesa.


    Lucinda abrió sus ojos tremendamente, su corazón comenzó a palpitar, estaba a punto de enfrentar una situación que quizás se saldría de sus manos, y la cual había planificado tremenda mente y con mucho esmero y paciencia. Esta era posiblemente su última oportunidad de liberarse de Aeron, y había requerido la ayuda de alguien que ahora estaba en peligro.


    Frederic era el cocinero personal de Aeron, quien había preparado aquella exquisita cena con indicaciones precisas de Lucinda. Este, se había dejado envolver por las constantes ruegos y súplicas de Lucinda para que colocar a un fluido en la comida durante su cocción. Esto, llevaría a Aeron a un estado de sueño profundo, lo que permitiría quitar aquella armadura de su cuerpo para poder asesinarlo con la estaca de madera que oculta entre las paredes de su habitación.


    Lucinda había tomado aquella determinación después del agotamiento otras las constantes amenazas y manipulaciones. Algunas marcas aún permanecían vivas en su piel luego de recibir algunos latigazos durante la sesión de sexo. Aeron había perdido el control, y todo se había vuelto muy agresivo, y si las cosas continúan tomando este camino, posiblemente terminaría muerta o estrangulada durante algunos de estos encuentros tan apasionados que llevaban a Aeron a perder absolutamente todo el control.


    Este sentía que ella le pertenecía, Lucinda era de él, la había convertido en una vampira, era un híbrido perfecto, equilibrado, y con un aspecto ardiente que le despertaba los mayores niveles de excitación posibles en toda su existencia. Sólo unos segundos más tarde, aparecería Frederic justo frente a Aeron, mostrando su traje blanco habitual, su mirada profunda, sus cejas pronunciadas y su cabello oscuro peinado hacia un lado.


    Su mirada ni siquiera se había dirigido una sola vez hace Lucinda, ya que, Aeron había establecido claros parámetros de que estaba absolutamente prohibido acercarse a la chica. No quería que nadie la viera, que nadie tocara su tesoro, él era el único que tenía derecho a tocarla, poseerla, disfrutar de su conversación, de su compañía. Aeron había perdido por completo la cabeza por ella, así que, este proceso ha llevado a Lucinda a un estado de intranquilidad que le hace temer por su vida.


    Sabía perfectamente que ejecutar un plan como este llevaba trabajo, esfuerzo y la participación de alguien más, ya que, sola no podría hacerlo. Frederic, consternado por los llantos de la chica, se había arriesgado a obedecerla, y había colocado el somnífero en el alimento. Aeron, mientras veía a Frederic parado frente a él, cortó un trozo de carne, la sujetó con el tenedor y la acercó a Frederic, quien la tomó entre sus manos sin dudar y mordió la carne sin titubeos. Sentía que cualquier sospecha daría resultados más graves.


    —¿Qué tal ha quedado? ¿Té parece que tiene el sabor adecuado? —Preguntó Aeron.


    —Está deliciosa, señor. Ha quedado en su punto, tal como suele desearlo. —Dijo Frederic.


    —Ahora, come tú... —Dijo Aeron dirigiéndose Lucinda.


    Está, no tenía más alternativa que seguir los procedimientos que había ejecutado Frederic, ya que, si quedaban en evidencia, ambos morirían en ese preciso momento. Pero el miedo había traicionado a Lucinda, y en el momento en que iba llevar el trozo de carne su boca, simplemente lo dejo caer. En ese momento, la chica supo que había cometido un grave error, y cuando se inclinó para recoger el trozo de carne del suelo, cuando volvió a su lugar, Frederic estaba siendo sujetado por el cuello con la mano de Aeron.


    —¿Qué haces? ¡Suéltalo! —Gritó Lucinda mientras veía como cada vez comprimía más la zona, dejando a Frederic sin oportunidades de defenderse.


    —¿Acaso crees que soy estúpido? Pude percibir el olor extraño de esa sustancia que han colocado en el alimento. Parece que aún no conoces mi potencial, Lucinda. Eso me duele en el alma, y tendrás que pagarlo. —Dijo Aeron.


    Frederic luchaba por liberarse, pero finalmente, después de algunos segundos de sufrimiento, su cuello crujió. Lucinda, al ver que ya todo se había desplomado y las posibilidades de victoria se habían deshecho en unos pocos segundos, sintió la necesidad de huir. Ya todo se había salido de control, y si había cometido un error tan catastrófico como este, posiblemente Aeron no la perdonaría. Lucinda, aunque se veía serena en el último segundo, simplemente vio fijamente a los ojos de Aeron y corrió directamente hacia la ventana de aquella mansión.


    Saltó desde la parte superior, cayendo unos 9 m de altura, pero no se lastimó mi sufrió ninguna herida, ya que, su naturaleza licántropa había aflorado. Aeron sabía perfectamente que esta chica era una combinación adecuada de cada una de las especies y las razas más poderosas, así que, ni siquiera se había dedicado a perseguirla, sabía exactamente cómo hacer que se doblegar ante él. Lucinda había huido, había corrido tan fuerte como era posible, y sin saber hacia dónde dirigirse, la incertidumbre y la duda comienzan a consumir nada, ya que, sabe qué habrá consecuencias catastróficas después de un evento como este.


    Desde el momento en que había escapado de aquel lugar, Lucinda había sabido perfectamente que la búsqueda sería completa mente implacable, Aeron era un vampiro demente que era capaz de perder el control con mucha facilidad. El amor que había jurado a Lucinda, era absolutamente intransferible y no sería capaz de volver a experimentar un sentimiento como este.


    Su locura estaba mezclada perfectamente y de una forma homogénea con el amor que sentía por ella, y a pesar de que a veces tenía comportamientos completamente irracionales, tenía una clara percepción de que la chica era perfecta para él. A pesar de que tenía acceso a tesoros, riquezas y excesos, su mayor pertenencia de valor, es Lucinda, es algo que siempre ha deseado, la compañía de una hermosa mujer que sea compatible. Ella es una de las pocas que ha decidido convertir, ya que, para él es mucho más factible alimentarse del alma de un nada que convertirla en un vampiro.


    Lucinda aún no aprendía a utilizar sus habilidades al 100% de ninguna de sus naturalezas. Sabía que tenía una velocidad estrepitosa gracias a la naturaleza licántropa, podría llegar a manejar la magia gracias a la sangre de hada, y ahora tenía algunas habilidades que había aprendido a manejar sólo superficialmente. Los vampiros quizá era una de las razas más dominantes, ya que, aquí en logrado someter al licántropo, quiénes eran los más feroces.


    El padre de Lucinda había combatido en su momento con las propias tropas de Aeron, siendo asesinado por la mano misma de este hombre. Lucinda, apenas comienza acercarse de forma gradual a su verdadera naturaleza, y ante el conocimiento de algunos de sus habilidades y poderes, sabe que debe alejarse un tiempo de Aeron y conseguir la forma de perfeccionar sus técnicas, ya que, de lo contrario sería una víctima muy sencilla para este sujeto.


    La piedad no corre por las venas de un vampiro antiguo de tanto poder, el intento de traición que sea ejecutado, ha llevado a Aeron a perder el control, persiguiendo a cada una de las hadas que habitan en el mundo, con la única intención de darles muerte y desaparecer las a todas. Los fuertes rumores de asesinatos extraños que se estaban llevando a cabo en la ciudad de Londres, habían llevado a Lucinda a experimentar un miedo tremendo.


    Su escondite, un viejo hotel ubicado a las afueras de la ciudad, en una sola voz cosa, fría, solitaria y peligrosa, pero donde ha recibido el apoyo de un grupo de ancianos, los cuales le han dado asilo en su hogar. Con la excusa de que había huido de su esposo violento, esta comunidad de ancianos había dado a la chica un agradable recibimiento, la atendieron, la cuidaban, pero esta también retribuía todas las atenciones con trabajo y esfuerzo.


    Mantenía la casa limpia, ayudaba con las tareas vinculadas a la cotidianidad, mientras trataba de calmar su mente, y así, los días fueron transcurriendo. Pero para Lucinda sería completamente imposible tener una vida normal sabiendo que seguían personas muriendo gracias a su escape y se intentos de traición. Cada vez eran más las hadas que eran asesinadas, y no podía quedarse con los brazos cruzados.


    


    


    

  


  
    



     


    II


    Sangre de princesa


    La aparente vida normal que desarrollaba en compañía y apoyo de estos hombres, no parecía demasiado ambiciosa. Lucinda, simplemente requería de alimento y un lugar donde descansar, y principalmente, un lugar donde ocultarse. Su distancia de su hogar habitual, la mantenía protegida, se ubicaba en un lugar boscoso, donde rara vez había transeúntes que pudiesen revelar la existencia de esta chica.


    Trataba de cubrir su cabello pelirrojo con un sombrero que había sido proporcionado por estos hombres, ya que, esta era una de las características más atractivas y llamativas de la chica, lo que podría exponerla fácilmente ante una descripción física. Lucinda utilizaba ropa desgastada, vieja, de una talla muy superior a la que esta solía vestir, así que, esto es la mantenía bajo perfil durante sus primeros días.


    Haber llegado a este lugar había parecido una casualidad, pero de alguna u otra forma, una de sus naturalezas parecía tener una intuición adecuada para llevarla hacia lugar correcto. Había escapado de uno de los hombres más mortíferos y peligrosos, su naturaleza había cambiado gracias a la mordida que había asestado Aeron en el cuello de Lucinda. Era una vampira, pero también tenía en su sangre la naturaleza licántropa, y esto, le daba la posibilidad de desplazarse a velocidades increíbles, una agilidad intimidante y una fuerza física que aún no domina.


    Como hada, tenía una percepción y habilidad de ver más allá de lo que sus ojos le permitían, así que, aquella percepción parecía estar desarrollándose cada vez con más fuerza. Sin saberlo, Lucinda había llegado al lugar correcto, estaba rodeada de hombres cuidadosos, preocupados, y quienes podrían proporcionarle todo el apoyo necesario, pues esta tenía la angustia de que tarde o temprano Aeron llegar a este lugar y tratara de asesinar a estos hombres que darían su vida por cuidarla.


    Era una chica frágil, joven, y muy bella, pero también era útil, dedicada y muy responsable, así que, era una excelente adquisición para el grupo de aquellos hombres. Las mujeres que habitaban en aquel lugar eran de una edad avanzada y poco atractivas, por lo que, Lucinda era la consentida.


    Esta comunidad parecía haberse asentado en este lugar con un único objetivo, mantenerse alejados de la ciudad, esa vida urbana ruidosa y molesta, así que, habían ido hacia un lugar tranquilo, donde vivían de la cacería de animales en el bosque, la tala de árboles para crear fogatas y generar calor en las cabañas y manteniendo una armonía excelente entre todos los habitantes.


    Lucinda había sido recibida en la casa de Hobbs, uno de los más ancianos del grupo, quien había acondicionado una habitación para la chica especialmente equipada para que esta tuviese las mayores comodidades posibles. No era nada ostentoso, y el olor no era agradable, pero Lucinda agradecería enormemente cada día por el hecho de seguir viviendo y que le permitiera estar en un lugar que la protegiera de las frías noches en el bosque.


    Su vida era sencilla, simple, sin demasiados lujos, algo completamente diferente a lo que había vivido durante su periodo junto a Aeron. Este, siendo un acaudalado millonario de la vista de los habitantes de la ciudad de Londres, simplemente proporcionaba lo que la chica deseara. En ocasiones, la saturaba de pertenencias, algo que abrumaba enormemente a Lucinda, quien sentía que estaban comprando su voluntad.


    Con el paso del tiempo, Aeron entendió que esta no tenía ningún interés en llenarse de bienes materiales, así que, sabía que no era fácil de doblegar. Había sido un trabajo arduo por parte del rey de los vampiros, pero no había logrado quebrantar el espíritu de Lucinda para lograr manipularla, era una chica realmente difícil, decidida, fuerte, así que, para él simplemente era un proceso de manipulación que siempre terminaba en una situación frustrante y sin resultados.


    La relación sentimental que hubiese deseado tener Aeron con Lucinda, había sido una completa farsa, esta, trataba de complacerlo en todo lo que podía, pero la verdadera naturaleza agresiva y ruda de este hombre no terminaba de crearle una sensación de confianza o cercanía. La obsesión de Aeron sólo crecía con cada día, así que, cuando esta decir a escapar, este lo único que había encontrado era un argumento sólido para finalmente desatar su furia sobre ella.


    La había buscado, ha rastreado su aroma en los rincones más recónditos, pero aún no había podido alcanzar los rastros de Lucinda. Esto parecía haberse amaneció por completo, ya que, se había alejado más rápido de lo que jamás sería aburrido. Los constantes asesinatos, comenzaron a llegar a los oídos de Lucinda, ya que, algunos de los pobladores del sector donde la chica se había asentado, generalmente viajaban a la ciudad para ir por algunos recursos.


    Esta, simplemente escuchar algunas de las historias de algunas hermosas chicas que han sido encontradas asesinadas con sus cuerpos palidecidos y ojos blancos. Era un signo claro de la forma en que mataba Aeron, pero al no tener confianza alguna con estos hombres y no saber si estos están al tanto de la existencia de estas criaturas extrañas y fantásticas como a las hadas y los vampiros, prefiere guardar silencio. Sabe perfectamente en su corazón que es una injusticia las muertes que se están llevando a cabo en la ciudad de Londres.


    Si las cosas continúan amenazantes de esta manera, posiblemente la raza de las hadas desaparecerá por completo. Aeron había enviado a sus mejores hombres de cacería, había dado luz verde de que se alimentaran con cualquier alma de hada que se encontraran en el camino, no habría negociaciones, no habría segundas oportunidades. Simplemente debían ser asesinadas y tratar de conseguir toda la fortaleza necesaria ya que, Aeron asumía que se avecinaba una guerra.


    Las hadas no tenían ningún tipo de poder adicional más que la magia y algunos trucos, pero difícilmente podía defenderse contra la brutalidad y la rudeza de los vampiros, es por esto que trataban de mantenerse ocultas y cuando comenzaron los asesinatos, cada vez fue más raro verlas expuestas. El encierro, el exilio, la desaparición, era parte de la vida de estos seres, siendo Lucinda, una de las pocas que aún permanecía en la ciudad de Londres.


    Los asesinatos masivos simplemente habían llevado a la mayoría de las hadas a escapar, tenían que resguardarse, salvar sus vidas, garantizar su integridad, ya que, la furia con la que se había desplomado Aeron sobre ellas, había amanecido amenazado con la desaparición total de las mismas. Lucinda, llevaba una vida tranquila, pero no podía actuar de manera egoísta, ya que, mientras se mantuviese al tanto de las cosas que estaban ocurriendo, sabría que había un vínculo entre el gran vampiro antiguo y su esposa.


    No podía huir del hecho de que había sido desposada por él, su virginidad que había sido poseída por este hombre, y aunque aquel primer encuentro había estado lleno de pasión, lujuria y mucho deseo, todo fue distorsionando se gradualmente con el paso de los días. Era un hombre es equilibrado, difícilmente podría decirse que era acuerdos, ya que, alguien que tenía tales niveles de maldad y poca empatía ante la vida de otros seres, simplemente era capaz de acabar con la vida de cualquiera si era de su interés.


    Irónicamente, Lucinda había llegado para cambiar drásticamente el esquema y la personalidad de este hombre, la aparición de la chica parecía haber sido una forma eficaz de poder curar todo el mal que emanaba desde el interior de Aeron, un vampiro que simplemente se acercaba a las hadas para alimentarse de ellas, pero quien, desde que ha conocido a Lucinda, había encontrado la oportunidad de buscar nuevos sentimientos en su interior.


    La eternidad no era atractiva para él si no estaba al lado de alguien que resultara tan valiosa como para compartirlo. Había tomado la determinación de convertir a Lucinda, y esta acción, lo hacía pensar que ella le debía algo. La inmortalidad no era algo tan interesante para un ser como Lucinda, quien simplemente quería tener una vida normal, enamorarse, sentirse protegida y cuidada, pero Aeron simplemente se había convertido en una forma muy retorcida de experimentar sus peores miedos.


    Mientras se mantiene alejada en aquel asentamiento, lo único en que puede pensar es en detener al vampiro, ya que, aquella brutalidad y violencia que está dejando salir desde lo más interno de su ser, sólo puede ser detenida por alguien como ella. Es la única que puede neutralizarlos, es la única persona a quien escucha, y adicionalmente, es el único ser en el universo a quien Aeron puede temer.


    Le ha proporcionado él mismo la ventaja de acceder a toda la fortaleza y poder de los vampiros, pero al haber creado un híbrido, la chica simplemente sería imbatible si logra conocer todo su potencial. Cierta mañana, mientras Lucinda caminaba por el bosque, observó un gran árbol, el cual, le generó un apetito tremendo. Las manzanas se veían rojas, hermosas, así que, simplemente sintió la necesidad de alimentarse de ellas.


    Normalmente, alguien utilizaría alguna vara de madera o piedras para tomar las manzanas, pero Lucinda, simplemente observa hacen los lados para asegurarse de que nadie le estaba estorbando y trepó el árbol de una manera rápida. Se subió a una de las ramas más altas del mismo y allí comenzó alimentarse de la manzana Fresca. Pero mientras se distrajo y pensó que estaba completamente sola, pudo ver a un chico acercarse, quien llevaba en su espalda una gran bolsa, parecía ser un recolector.


    Esta era la primera vez que lo veía, ya que, poco salía de aquella cabaña, donde generalmente se encontraba organizando y limpiando todo. Aquel hombre sin camisa, pantalón color marrón, descalzo, de cabello largo, y había parecido bastante atractivo, alguien de poca cultura, pero bastante sexy. Observó silenciosa desde la altura, este ni siquiera la había notado, ya que, parecía bastante concentrado en su tarea de recolección.


    Pero era inevitable que al pasar bajo aquel frondoso árbol Manzano, no dirigiera su mirada hacia la parte superior, ya que, si se encontraba en busca de alimentos, las manzanas serían unas alternativas bastante atractivo para él. Colocó su saco en el suelo, limpió el sudor de su frente, observó hacia las ramas, y Lucinda trató de ocultarse. Pero a pesar de que era difícil de ubicar si no sabía que se encontraba allí, aquel hombre la había divisado con facilidad.


    —Hey, ¿qué haces allá arriba? Es peligroso, puedes caer. —Dijo el extraño mientras colocaba sus manos en su cintura.


    —Estoy bien. No te preocupes. No voy a caer. —Dijo Lucinda mientras sentía un poco de nervios.


    —¿Cómo has llegado allá arriba? Hay que tener habilidades bastante desarrolladas para poder trepar ese árbol. —Preguntó el curioso joven.


    Lucinda no podía revelar absolutamente nada de sus habilidades, ya que, esto podría ponerla en peligro.


    —Solía trepar con mi padre cuando era niña…


    Tuvo que ver su obligada a mentir, y sabía que este hombre tenía algunas sospechas extrañas ya que, una joven delgada, frágil, como ella, posiblemente no tendría realmente la fortaleza en sus brazos y piernas para trepar hasta un punto tan alto.


    —Soy Callum, es un placer conocerte. Si necesitas ayuda para bajar de allí, podría darte una mano.


    Lucinda no sabía realmente si confiar en los hombres de este lugar, ya que, a pesar de que le había mostrado bastante hospitalidad, eran hombres solitarios, alejados de la población y ella era una chica sexy y muy atractiva. Afortunadamente, sus ropas solían ayudarle a pasar desapercibida, no parecía ser demasiado llamativa, pero parecía que estaba a punto de encontrarse con alguien que rompería los esquemas de lo que esta llegaba a creer de los hombres que le habían prestado apoyo.


    Si quería cubrir las apariencias, la alternativa más efectiva sería fingir que no podría bajar de allí. La ayuda de este chico, despejaría cualquier duda acerca de las habilidades esta joven. Esta, se dio media vuelta y trató de saltar desde la altura, ya que, había garantizado que no pasaría absolutamente nada. Callum, el nuevo conocido de la chica, observaba atento, pero sentía que, a esa altura, posiblemente se rompería una pierna o un tobillo.


    —No creo que sea una buena idea saltar desde esa altura. Permíteme ayudarte. —Dijo el joven mientras trataba de trepar el árbol. Este, lo hacía con torpeza, así que, básicamente era una tarea realmente difícil de realizar.


    —Sólo debo dejarme caer y no pasará absolutamente nada. Ya verás. —Dijo Lucinda mientras se colgaba de sus brazos y estando a unos 7 m de altura, simplemente se dejó caer.


    Callum no pudo evitar seguir su instinto, y corrió directamente a la dirección de la chica, atrapándola en el aire. Esta no llego al suelo, cayó en los brazos de este hombre, mientras su sombrero caía al suelo liberando su hermoso cabello rojo.


    Desde la distancia, Callum no había logrado visualizar con claridad la belleza de esta mujer, pero en el momento en que la tuvo tan cerca y pudo detallar cada elemento de su rostro, quedó cautivado. Su cabello rojo, largo hasta las cinturas, sería liberado por completo frente a él, siendo enviado por la brisa, una imagen mágica, que no sería fácil de borrar de su mente.


    Se habían quedado los dos completamente y móviles, Lucinda se había quedado perdida en los ojos azules de este hombre. Callum experimentó un poco de vergüenza en ese instante, ya que, sintió que estaba abusando de la confianza de la chica. La ayudó a llegar al suelo, colocó los pies sobre la tierra y la ayudó a estabilizarse.


    Lucinda estaba sumamente nerviosa, no sabía realmente por qué este hombre le había generado esta reacción, pero continuaba viéndolo, parecía que sus ojos tenían un poder mágico, y lo mantenían atenta a él. Un hombre como este no podía ser malvado, con malas intenciones, así que, se abrió y trató de entablar una conversación agradable con él.


    —Has sido muy amable al atraparme. Pudiste haberte lastimado. —Dijo Lucinda mientras limpia un poco sus ropas.


    Esta, se inclinó para tomar su sombrero, y en el momento en que lo hizo, Callum no desaprovechó la oportunidad para dar un vistazo a sus glúteos. El pantalón se tensó y las curvas de la chica quedaron expuestas, algo que lo excitó.  No tenía demasiado contacto con mujeres, pasaba la mayor parte del tiempo trabajando, así que, tener a una chica tan hermosa tan cerca de él, resultaba una tentación bastante fuerte.


    —¿Cómo es que has llegado aquí? Nunca te había visto por estos lugares… —Dijo Callum mientras se inclinaba para tomar a su bolsa y seguir su camino.


    Esta no tenía demasiada confianza con él como para responderle o dar detalles. No quería problemas, así que, lo más inteligente para la chica era simplemente cortar la comunicación y volver a casa, ya que, no sabía realmente cuál sería el alcance e intenciones de este hombre, y ya había atravesado suficientes problemas por su curiosidad como para seguir buscando inconvenientes.


    


    


    

  


  
    



     


    III


    Garras y colmillos


    Desde el momento en que Callum le había colocado las manos encima, había sido prácticamente imposible para Lucinda olvidarse de él. Durante las siguientes noches, había revisado en su mente una y otra vez aquella escena en la cual las manos robustas de este hombre la sujetaban con fuerza mientras este evitaba que la chica se hiciera daño. Era un sujeto bastante fuerte, sólido, fornido y varonil.


    Su pecho estaba cubierto de un vello oscuro y denso que dejaba ver la masculinidad este sujeto. Músculos grandes, definidos, habituales en un hombre que suele trabajar con mucho esfuerzo levantando pesas o algún tipo de carga con mucha frecuencia.


    Aún recordaba su olor, una combinación entre el sudor del trabajo diario y un aroma muy particular que parecía ser más hormonal que otra cosa. El cabello, aunque despeinado y grasosos, era perfecto, largo hasta los hombros, y ni hablar de aquella sonrisa que había combinado la maldad y el egoísmo en lo más interior de la chica.


    Era un tema más de curiosidad que otra cosa, ya que el sujeto había parecido prácticamente de la nada y él nunca haberlo visto, el impacto había sido instantánea.


    La química que existía entre Lucinda y Callum, surgió desde ese momento, la naturaleza había sido testigo de una unión casual que había surgido entre dos seres completamente desconocidos. Tras haber despedido a la chica y continuar con sus labores, a qué nombre se perdió en el bosque para seguir en la búsqueda de alimentos para no volver a ser visto en varios días.


    Lucinda simplemente había tratado de volver a la rutina habitual, pero había sido completamente incapaz de hacerlo, ya que, no había podido concentrar sé realmente después de haber conocido este hombre.


    Simplemente le había despertado un apetito sexual que era incontrolable, era como si la parte más primitiva, salvaje y animal desacuerdo, estuviese llevando a Lucinda directamente hacia Callum, un hombre completamente desconocido que pensó que nunca más volvería a ver.


    Pero ante tal necesidad, y después de tres días de intentos por tratar de coincidir nuevamente con él, Lucinda sucumbió ante la curiosidad y recurrió a Hobbs, su anfitrión, a quien preguntaría acerca de este joven, ya que, necesitaba volverlo a encontrar.


    —Te ves un poco distraída, Lucinda. ¿Qué ocurre? ¿Hay algo que no te agrada de este lugar? —Dijo Hobbs durante el desayuno.


    —No, todo está bien. Es sólo que estado un poco distraída en los últimos días. —Dijo Lucinda, mientras se reprimía sus preguntas.


    —Mis años no han sido en vano, Lucinda. Puedo ver claramente que hay algo que te perturba. Puedes confiar en mí, te prometo que no te juzgaré o emitiré algún juicio innecesario. —Dijo el viejo hombre.


    Ella suspiró…


    —Conocí a un chico en el bosque. Me pareció bastante agradable y no sé por qué, pero no he podido dejar de pensar en él. —Dijo Lucinda.


    Hubo un silencio…


    —Eso es algo increíble. Pero los hombres de este lugar no son quienes crees. Debes tener cuidado, una chica frágil, joven y hermosa como tú fácilmente puede ser víctima de los deseos de cualquiera de ellos. Inclusive yo…  Pero mi cuerpo está viejo y cansado, pero eres una chica muy atractiva y bella.


    —¿Es posible que lo conozcas? Su nombre es Callum, es un chico de cabello largo, fuerte, de ojos azules como el cielo. Alguna vez lo habrás visto…


    —Sé exactamente quién es. Pero rara vez se le ve con frecuencia en las calles. Es posible que en algún momento vuelvas a verlo, no debes sentirte ansiosa por ello. —Dijo Hobbs mientras comía su plato de leche con pan.


    Al menos esta breve información que le había proporcionado Hobbs le había hecho sentir algo de calma, ya que, era un hombre del lugar. Pero no había recibido mayor información y tampoco estaba dispuesta a indagar en exceso, ya que, aparentemente era un hombre misterioso que no compartía demasiada información con los demás. Poco era lo que se sabía acerca de Callum, o al menos lo que le permitía que supiera. Lucinda tenía muchos problemas por los cuales preocuparse hasta el momento, así que, una ilusión no era adecuada para desarrollarla en estas condiciones.


    Estaba siendo casada, buscada por un asesino, un vampiro que cuando la encontrara la haría pagar su traición de una forma bastante cara. La chica no tenía la menor idea de cuál era la cercanía de Aeron, este, había expandido cada vez su búsqueda, y no descansaría hasta el momento en que finalmente pudiese arrancarle el alma a esta joven que lo había enamorado y había jugado con los beneficios que este le había proporcionado.


    Absolutamente nadie en el pasado había accedido a los recursos que Aeron le había proporcionado a su princesa, pero esta, sin saber ni siquiera quién era ella misma, había rechazado lo que le había proporcionado el rey vampiro.


    Pero, aunque tratara de ocultarse para siempre, Lucinda sabía perfectamente que llegaría el momento en que enfrentaría la familia de su esposo. Este, finalmente había dado con un rastro de la chica, ya que, parecía tener oídos y ojos en todas partes. Las noches eran su recurso favorito para moverse con fluidez, sin limitaciones, yendo directamente a hacia la cabeza de sus enemigos.


    Las cacerías furtivas que se llevaban a cabo para obtener la mayor cantidad de almas, generalmente eran ejecutadas durante las horas de la madrugada, tiempo en el cual, los vampiros contaban con una ventaja mucho más significativa. Lucinda, teniendo la posibilidad de incrementar sus poderes con entrenamientos, simplemente se había ocultado, y no había tenido tiempo de probar sus talentos.


    Estaba rodeada constantemente de algunos de los pobladores, y esto, no le daba confianza para poder ser ella misma. Trataba de ocultar su naturaleza, sus habilidades, pero esto, simplemente estaba jugando en su contra, ya que, cuando llegara el momento de ejecutar su defensa en contra de la maldad de Aeron, posiblemente no tendría ningún resultado positivo, ya que, no tendría la suficiente preparación para contrarrestar la amenaza.


    Los ataques de Aeron se llevaban a cabo generalmente de manera sorpresiva, sin avisos, de una manera tan brutal, que las víctimas rara vez se daban cuenta de lo que estaba pasando. Las muertes eran certeras, rápidas, detestaba ver cómo imploraban sus víctimas tratando de conseguir un poco de piedad, ya que, era una energía inútil ya que, este nunca daba un paso atrás cuando estaba decidido arrebatarle la vida a alguien.


    Aquella noche, las lechuzas volaron sobre el bosque, pareciendo un poco agitadas, y el anciano Hobbs, el cual se encontraba frente a su ventana, pudo notar lo que está ocurriendo.


    Era una noche de luna llena, esta, se encontraba completamente hermosa iluminando la totalidad del lugar, dándole la posibilidad aquellos que las miraban de contemplar la naturaleza hermosa, un regalo del universo que les proporcionaba acceso a un paisaje incomparable. Hobbs, al saber que algo estaba caminando de forma errática, decidió salir y sonó una pequeña campana ubicada en el centro del asentamiento.


    Lucinda tan sólo se había quedado dormida unos cuantos minutos atrás, y cuando escucho a lo lejos la campana, pensó que se trataba de una especie de sueño. Trató de levantarse, pero el agotamiento no se lo permitía, sentía que estaba dentro de una pesadilla atrapada y no podía levantarse. Todos los hombres que habitaban en aquel lugar, se reunieron rápidamente en el centro del asentamiento, ya que, habían atendido al llamado de Hobbs.


    —¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué nos has llamado? —Preguntó uno de los hombres, mientras apenas se ponía su camisa.


    —Queridos amigos y hermanos, deberán estar atentos, hay algo acercándose a este lugar. Hay un peligro terrible que se avecina, no bajen las defensas. —Dijo Hobbs.


    Todos observaron hacia los cielos, contemplaron la luna, las estrellas, las copas de los árboles moviéndose de un lado al otro, parecía que la brisa traía algo de información que estos podrían traducir fácilmente, ya que, habían pasado mucho tiempo interpretando el comportamiento es entornos. Esto había sido parte de la supervivencia de este grupo de hombres, ya que, si lograban conocer el comportamiento habitual de todo lo que los rodeaba, podrían prepararse rápidamente y con el tiempo suficiente para poder reaccionar.


    Se reunieron en aquel lugar y estuvieron atentos durante algunos minutos, y efectivamente, parecía que algo estaba por ocurrir. Había una tensión que los rodeaba, un silencio pesado, generalmente, los animales generaban los ruidos naturales, algo que conformaban el entorno habitual y agradable de vivir en la naturaleza.


    Pero el silencio absoluto que nos envolvía, los hacía sentir un poco abrumados, cerca de una amenaza, y todas sus sospechas, se vieron confirmadas cuando uno de los hombres que había pensado que todo era una pérdida de tiempo, decidió volver a su cabaña.


    —Creo que los años te están desgastando, Hobbs. Volveré a casa, debo trabajar muy temprano. —Dijo aquel hombre mientras abandonaba al grupo reunido.


    —No vayas a ninguna parte. Debemos estar juntos. —Afirmó una voz desde la oscuridad.


    Callum se mostró, y aunque había atendido al llamado, había decidido mantener el misterio, la incógnita, y se mantuvo oculto en la oscuridad mientras aquellos hombres conversaban.


    —Finalmente has decidido mostrarte, Callum. ¿A qué se debe la visita de su majestad? —Dijo uno de ellos.


    —He estado en el bosque y he visto movimientos extraños. Debemos prepararnos, algo muy peligroso y desconocido para muchos, se acerca con una potencia devastadora. Recomiendo estar preparados para lo que sea.


    El hombre que inicialmente había decidido marcharse, hizo caso omiso a las palabras de Callum, ya que, poco relevante resultaba su intervención en medio de una situación como esta. Se separó del grupo, y justo antes de entrar a su cabaña, fue atacado por una especie de criatura que se había caído directamente sobre su cuello.


    —¡Nos atacan! ¡Todos a sus puestos! —Gritó Hobbs mientras corría directamente en ayuda de aquel hombre que estaba siendo atacado.


    Todos tomaron armas en sus manos, pero estas, posiblemente no serían de gran utilidad para defenderse ante un ataque tan feroz como este. Los hombres de Aeron habían sido enviados por él. Pero este, sabiendo que posiblemente eran hombres frágiles y temerosos, había preferido quedarse en su casa, disfrutar de sus lujos y comodidades mientras esto se encargaban de capturar a Lucinda para llevarla viva hasta él.


    El encuentro inicial con una de estas criaturas demoníacas y los pobladores de este asentamiento, fue absolutamente mortífero, aquel hombre que había sido atacado fue desgarrado por completo desde el cuello hasta su pecho, los colmillos del vampiro, habían sido letales, pero Hobbs, no había dudado en utilizar toda su fuerza, a pesar de que era un hombre viejo y saltó directamente sobre la criatura, quebrándole el cuello instantáneamente.


    Parecía que aquel viejo hombre tenía más sorpresas de las que mostraba, ya que, todos comenzaron a defenderse ante la aparición repentina de una criatura tras otra.


    Inicialmente se mostraban como personas normales, pero rápidamente su aspecto cambiaba, el color sus ojos pasaba a ser un rojo sangriento y sus colmillos crecían rápidamente. Los habitantes de aquel asentamiento, con sus ropas mugrienta haz y pesadas, se deshicieron de estas para tener una movilidad mucho más fluida. Luchaban ferozmente por sus vidas, pero el número se estaba reduciendo.


    Las criaturas habían atacado masivamente y estaban matándolos a todos. Fue entonces, cuando un aullido se escuchó en el centro de aquel asentamiento, el cual, retumbó en todo el bosque. Esto despertó automáticamente a Lucinda de su letargo, quien pensó que todo era algo irreal. El aullido fue generado por Callum, un licántropo del linaje más puro, quien era el heredero del trono Licanés.


    El grupo de vampiros que había sido enviado este lugar, se habían quedado completamente estupefactos, ya que, la información que tenían era que simplemente eran campesinos que habían dado asilo a una chica inocente. Lo último que imaginaban era que se trataba de una manada de licántropos, los cuales habían habitado en estas tierras durante décadas.


    Lucinda había llegado al lugar correcto, y tras escuchar los gritos y la algarabía en el exterior de la cabaña, decidió hacer acto de presencia. Vio como todos los hombres que hasta el momento se habían mostrado como frágiles campesinos amantes de la naturaleza, comenzaban a transformarse rápidamente en criaturas peludas, robustas y feroces.


    Entre estos hombres que veía transformarse en lobos, pudo identificar al propio Hobbs, un viejo hombre que mostraba una debilidad falsa en su aspecto natural, pero que rápidamente se convirtió en uno de los lobos plateados más fuertes del grupo. Peleaban en contra de los vampiros, las cuales fueron reducidos rápidamente, ya que, la fuerza del licántropo superaba en un porcentaje bastante significativo a esto sofisticados guerreros.


    Los vampiros podían tener una técnica mucho más sofisticada, tenían mayor agilidad, pero no podían con la velocidad y brutalidad de los ataques de los lobos. Lucinda no sabía si sentir felicidad o miedo, ya que, lo que estaban viendo sus ojos era una absoluta matanza, la cual se estaba llevando a cabo con la intención de defenderla específicamente a ella. Absolutamente todos sabían que aquellos vampiros habían llegado en busca de esta chica, ya que, era la única razón para que se acercaran, ya que, durante décadas nunca los habían ido a molestar.


    Los vampiros y licántropos habían generado una tregua mediana hacía un tiempo atrás, pero esta interferencia de Lucinda en el medio había generado la rotura y mediata de aquel acuerdo. La sangre ensuciaba la tierra, y cada uno luchaba por la supervivencia. Después de una batalla que había durado un tiempo que parecía eterno, finalmente los licántropos lograron imponerse.


    Estos, tras haber asesinado absolutamente a todos los vampiros amenazantes, se reunieron en lo que parecía ser un círculo y aullaron ferozmente a la luna, parecía ser un ritual de agradecimiento por la fuerza, el poder y la magia que habitaba en ellos, la cual les había permitido sobrevivir a esta embestida tan brutal.


    Cuando todos comenzaron a tomar de nuevo su forma habitual, Lucinda no sabía realmente si salir de allí o tratar de explicarles quién era realmente. Hobbs, bastante desgastado de energía, retomó su forma habitual, algo que dejó a la chica sin palabras.


    Esta sabía que en su ser existía esta naturaleza, pero aún no había logrado dominar en su totalidad ninguno de sus poderes, así que, simplemente era curiosidad lo que sentía en su interior por saber cómo lograba alcanzar este nivel de perfección que los licántropos sabían alcanzado.


    Hobbs entró a la casa para verificar que la chica se encontrara bien, y al verla completamente pálida y asustada, se vio en la necesidad de relatar absolutamente cada detalle de lo que había visto.


    —Creo que mereces una explicación acerca de todo esto, Lucinda. —Dijo el viejo mientras se veía un poco avergonzado.


    —Creo que entiendo más de lo que crees. Necesito aprender a transformarme. ¿Podrías enseñarme? —Dijo la chica.


    


    


    

  



  

    



     


    IV


    Atracción por el mentor


    Tratando de proteger la integridad de Lucinda, Hobbs se había negado rotundamente a enseñarle cualquiera de sus habilidades, ya que, no sabía cuáles serían las consecuencias, y conociendo parte de los detalles que habían sido proporcionados por la chica, posiblemente, si esta aprendía a manejar sus poderes, podría convertirse en una amenaza para la propia raza licántropo. Esta había acumulado una gran cantidad de preguntas, ya que, durante todo el tiempo que había invitado con ellos, no he visto ningún indicio comportamiento extraño en estos hombres.


    Se trataba de licántropo los puros, quienes habían tratado de alejarse lo suficiente de la ciudad de Londres como para tratar de tener una vida normal. Cuando las noches de luna llena eran incontrolables, estos simplemente vagaban por el bosque en busca de alimento, matando animales, algo que no generaba cacerías en contra de sus cabezas.


    Cuando los licántropos estaban distribuidos por todas las ciudades más importantes del mundo, el asesinato de humano se había convertido en un elemento en su contra, ya que, cuando se encontraban de cacería, no había ningún tipo de limitaciones que pudiesen contenerlos durante su búsqueda implacable.


    Estaban absolutamente condicionados al comportamiento instintivo que les proporcionaba la luna, algo que los hacía entrar en un estado mental profundo y descontrolado. Cuando Hobbs se sinceró con la chica y le reveló absolutamente todos los elementos que conformaban a este asentamiento, Lucinda finalmente pudo entender cuál había sido la atracción tan intensa que había surgido con Callum.


    —Realmente necesito que me enseñes a transformarme. Eso podría salvarme la vida. Los vampiros que han venido a atacarnos volverán y cada vez nos superarán en número, necesito saber defenderme. —Imploró Lucinda.


    —No seré yo quien te enseñe absolutamente nada de esto, Lucinda. Es una responsabilidad muy grande para mi saber que puedes ser un arma de destrucción para nosotros mismos.


    La chica trató de persuadir a este hombre con todos los elementos posible durante los días siguientes, pero Hobbs estaba absolutamente negado a revelar a la chica cuáles eran los secretos que se encontraban detrás de la naturaleza licántropo. Esta, sabiendo que había algo más allá de lo que conocías, prefirió buscar un mentor a las afueras del lugar donde habitaba.


    Tal y como lo había hecho aquel día, decidió volver al bosque, y si se había encontrado una vez a Callum, estaba segura de que posiblemente volvería a encontrarlo en el mismo lugar y en la misma ruta. Sin saberlo, Lucinda también había sido objeto de atención de este hombre durante todos estos tiempos desde que se habían conocido. Había pensado en ella y había fantaseado en múltiples ocasiones con la idea de volver a encontrarse con ella.


    Lucinda era una chica realmente excitante que había despertado una curiosidad tremenda en Callum, pero este, sabiendo que tenía muchas obligaciones y muchas responsabilidades como aspirante al trono licántropo, decidió enfocar su mente en sus entrenamientos y esfuerzos.


    Cuando vaya decidió volver el bosque, el orden de los factores se había invertido totalmente, ya que, en esa oportunidad no sería ella la que llegaría primero, pues mientras avanzaba hacia lo más profundo de la zona boscosa, pudo escuchar algunos quejidos de una voz masculina, algo que llamó enormemente su atención.


    Cuando pasó los arbustos, Lucinda observó a Callum, quien se encontraba sin camisa, llevando un pantalón de mezclilla, botas, y en sus manos un gran tronco, el cual lo elevaba con sus brazos y lo dejaba caer en la distancia más lejana que podía. Era un gran trozo de madera que difícilmente podría levantar ella con sus propias manos, así que, simplemente contemplaba absolutamente impresionada las habilidades y la fuerza de este sujeto.


    Lucinda era una chica absolutamente curiosa, no sabía cuándo detenerse, cuando algo se le metía en la cabeza, rara vez podrían persuadirla, y en está por unidad no sería diferente, ya que, tenía como principal objetivo, llegar hasta el fondo de los poderes y habilidades que podía desarrollar.


    Poco le importaba que Hobbs se hubiese negado a mostrarle parte de sus talentos, ya que, esta se encargaría ella misma de ubicar la forma de conseguir la transformación, ya que, si no se preparaba para el momento cumbre, fácilmente la matarían.


    Observó silenciosamente los entrenamientos de Callum, quien posteriormente, comenzó escalar cada uno de los árboles de forma rápida, subí hasta las copas y volvía a descender.


    Se dejaba caer libremente, platicando sus caídas, me lanzaba rocas con mucha fuerza, cultivando su cuerpo, entrenando sus músculos, preparándose para una batalla que sabía que cada vez estaba más cerca. Callum es el hijo de líder de aquella manada de licántropos pues, quien había asumido aquella responsabilidad sin querer las.


    El hecho de que su padre hubiese sido asesinado por los vampiros, lo hacía tener algo en común con Lucinda, ya que, este sentía un odio profundo por estas criaturas. El hecho de que la chica fuese parte vampiro, la convertía en ese grupo de enemigos que Callum maldecía una y otra vez cada día, pero hasta el momento, este no sabía absolutamente nada acerca de la naturaleza de la joven.


    Esta simplemente se encontraba oculta entre los árboles, observando con bastante curiosidad la forma en que este chico entrenaba sus músculos y se preparaba para ser cada vez más fuerte.


    Quizá, este sería el indicado para internarla, pero no encontraba la manera de hacerse presente, de revelar su presencia. Fue entonces cuando Lucinda aclaró su garganta fuertemente, y rápidamente, Callum asumió una posición de batalla, de combate, saltando sobre los arbustos y cayendo justo frente de Lucinda, quien quedó completamente petrificada ante la imponencia de sus movimientos.


    —Eres tú… No debes llegar de esa manera, alguien podría salir lastimado. —Dijo Callum.


    —Sólo vine a buscar un poco de fruta. Veo que tus entrenamientos son realmente duros. Podrías enseñarme algo de lo que sabes... —Dijo la sensual chica mientras soltaba su cabello.


    Lucinda sabía perfectamente que contaba con herramientas que podían hacer sentir a un hombre absolutamente sin ninguna defensa. Podía utilizarlos, volverlos sus esclavos, ya que, su aspecto, su personalidad enigmática y curiosa, la hacían ser más atractiva de lo normal.


    Sus encantos habían dado resultados, y Callum no había tenido la voluntad de resistirse, invitándola al centro de entrenamiento, un lugar abierto, rodeado de árboles, donde solía asistir completamente solo para tratar de poner a prueba su resistencia y limitaciones.


    —No sé realmente qué es lo que deseas aprender. Pero si lo que buscas es agilidad, me gustaría que trataras de seguirme el paso. Correré a través del bosque y si me pierdes, deberás pasar todo el día colgada de cabeza en una de las ramas del árbol más alto del bosque. —Dijo Callum.


    —Parece un castigo bastante drástico para alguien que apenas comienza. —Dijo Lucinda.


    —No te preocupes, trataré de darte un poco de ventaja. Sólo concéntrate en tu objetivo y no lo pierdas.


    Se preparó, se aseguró de que la chica estuviese lista, y comenzó a correr. Lucinda, vio como este se desplazaba con una velocidad tremenda, y ella, sabiendo que tenía un potencial en su interior que debía explotar, comenzó a correr justo detrás de él, tratando de mantenerse a una distancia prudencial. No se trataba de atraparlo, se trataba de seguirlo hasta el momento en que este decidiera detenerse, así que, no era un reto demasiado difícil.


    Inicialmente, Callum desarrollaba una velocidad considerable, pero aceptable para la chica. Este, imaginaba que esta se cansaría en cualquier momento y se rendiría, así que, ya estaba pensando en cómo terminaría colgando a la joven de cabeza para que aprendiera la lección. Pero sorpresivamente, mientras corría por el bosque, saltaba troncos, evadía grandes rocas y se deslizaba por los suelos, Callum veía como la chica mantenía el paso.


    Su nivel de resistencia lo había impresionado tremendamente, así que, era momento de subir un poco el nivel. Era algo injusto, pero necesitaba demostrar que era superior a ella, no podría quedar como alguien débil o que le estaba proporcionando ventaja, ya que, si la chica quería aprender algo, debía aprender lo del modo licántropo. Esta, sentía que cada vez su adrenalina se disparaba más, y sentía cierta felicidad y emoción recorriendo cada molécula de su cuerpo al saber que estaba proporcionando resultados mucho mejores de lo que esperaba.


    Corría con todas sus fuerzas, y se mantenía cerca de su presa. Callum aceleró rápidamente, pero esta chica seguía detrás de él. No había forma de no impresionarse, lo que sea que estaba pasando con esta joven era fuera de lo normal, así que, en vez de seguir avanzando, Callum se detuvo abruptamente, viendo como la chica también se detenía justo detrás de él.


    —Esto no es normal, Lucinda. Necesito que me reveles todo acerca de ti. —Dijo el agitado licántropo.


    El rostro sonriente de Lucinda emanaba una confianza tremenda, ya que, había logrado impresionar a un joven que resultaba ser uno de los más poderosos de aquel lugar.


    —Soy mitad licántropo. Es mi naturaleza, llevo sangre de lobo, pero no te dejes engañar por mi aspecto inocente. Puedo llegar a ser muy peligrosa si llego a conocer mi potencial, al menos eso es lo que me han dicho una y otra vez.


    —¿Y qué es lo que pretendes que te enseñe realmente? Esta vez no quiero mentiras. —Dijo Callum.


    —Quiero que me enseñes a transformarme, a dominar mis poderes del lobo. Quiero ser como una de ustedes. —Dijo la chica.


    Al verla completamente sudada, agitada, y tan ardiente, para Callum fue difícil negarse ante su solicitud. Sentía un deseo tremendo por ella, y era la excusa perfecta para poder invertir un poco de tiempo en compañía de la chica. Transformarse no sería sencillo, y solo debería llevarse a cabo durante las noches de luna llena. Esta era una desventaja que sufrieron los lobos, ya que conocieran atacados fuera de estos periodos, debían valerse de las habilidades que bien desarrollado de forma paralela, las cuales serían alimentadas indirectamente por la magia.


    La velocidad, el olfato, la percepción, el instinto, estos eran elementos que permanecía activos constantemente en las criaturas a pesar de su forma humana, pero estos, debían fortalecer sus músculos, desarrollar habilidades de pelea, entrenamientos, ya que, cuando llegaba el momento de enfrentar el peligro, no necesariamente la luna estaba sobre ellos para darle la posibilidad de convertirse.


    —Esta noche será de luna llena. Si quieres hacer la conversión por primera vez, podríamos vernos aquí a las 8:00 P.M.


    —Es una hora peligrosa para salir en el bosque. ¿No te parece? —Preguntó Lucinda.


    —Son mis condiciones. ¿Tenemos una cita o no? —Preguntó Callum mientras se acercaba sugerente mente a ella.


    Sus intenciones de intimidarla, hacerla sentir un poco insegura, se vieron contrarrestadas por el ardiente aspecto de Lucinda, quien peinó su cabello con sus dedos, miró hacia el suelo y rápidamente sobre su mirada hacia los ojos de aquel hombre.


    Callum quedó perdido en la belleza de esta mujer, quien era tan sensual y ardiente que le provocaba tomarla entre sus brazos en ese momento y poseerla en medio del bosque. Pero él no sabe realmente qué hay detrás de toda esa belleza, este hombre debía actuar con cuidado, ya que, si se equivocaba, posiblemente podría poner en peligro a toda su raza.


    —Mañana estaré aquí puntualmente a la hora que dices. Espero que puedas enseñarme a dominar parte de mis poderes. Se acerca una amenaza y si no estoy preparada, terminaré mis días siendo el alimento de un vampiro demente.


    —¿De qué hablas? ¿Qué sabes de los vampiros? —Preguntó Callum.


    —Soy la esposa de Aeron. Me secuestró, me desposó, y me convirtió en su esclava sexual. Logré escapar a tiempo antes de que terminara asesinándome, pero al intentar traicionarlo, quedé expuesta. Me busca por venganza, y no descansará hasta consumarla.


    Todo había cambiado drásticamente para Callum, ya que, se había convertido en una pelea personal. Lucinda podría ser una carnada para atraer a Aeron, quien era su principal objetivo desde que tenía uso de razón. El hecho de que este rey malvado y es asesinado a su padre, lo convertía en el principal objetivo para cazarlo.


    Pero era muy poderosa, siempre estaba rodeado de sus súbditos y era prácticamente imposible acceder a él. Ahora que tenía azulado a Lucinda, su esposa, podía utilizarla para atraerlos, y en una pelea y confrontación directa, lo asesinaría y le arrancaría el corazón con sus propias garras.


    El comportamiento de Callum comenzó a cambiar gradualmente, y el chico sereno, centrado y comprensivo que se encontraba frente a Lucinda, se había tornado rápidamente violento y perturbado. Se dejó caer en el suelo de rodillas, se sujetó el cabello, y comenzó a llorar desconsoladamente. Lucinda estaba absolutamente confundida, ya que, no tenía la menor idea de cómo manejar esa situación.


    Quería ayudarlo, pero ante la agresividad que emanaba de él, sentía que era algo absolutamente contraproducente. Los músculos de aquel hombre se pensaron, sus venas se hicieron más visibles, y parecía que estaba transformándose justo en ese momento. Esto iba en contra de lo que había explicado el licántropo, ya que, había asegurado que para transformarse exclusivamente necesitaba la presencia de la luna como un elemento adicional.


    Lucinda sintió miedo y unas ganas increíbles de salir corriendo de allí, pero tenía que seguir conociendo las habilidades y recursos con los que contaba este chico. Pero este, en medio del trance, decidió calmarse, ya que, se encontró frente a frente con la mirada asustada de la chica.


    Había un odio tremendo recorriendo cada molécula de su piel, ya que, tan sólo con pensar en un encuentro directo con Aeron, este básicamente perdía la cabeza. Quería cobrar venganza, regresarle el honor a su familia y a su especie, y acabar con la persecución constante que habían sufrido los licántropos a lo largo de los años con el objetivo de ser erradicados.


    Lucinda había llegado a aquel lugar como un elegida, como un recurso divino que había sido enviados por los ángeles, por las hadas, las cuales de alguna otra forma tenían un vínculo bastante cercano con los lobos. Es el momento de que el mundo comenzara a cambiar, y los acontecimientos deberían cambiar rápidamente de curso, y Lucinda podría ser el elemento significativo que actuaría para hacer que un hombre como Callum, llegara finalmente a estar frente a su principal Némesis.


    Lo decapitaría, le arrancaría el corazón y lo expondría ante los licántropos, quienes lo devorarían con todo el gusto del mundo.


    —Te enseñaré todo lo que sé. Te convertiré en un arma mortífera, y si caigo en medio de esta guerra, tú te encargarás de vengar a nuestra especie. No sé qué hay más allá en ti, pero si tienes sangre de lobo, deberás luchar por nosotros. Bienvenida a la manada… —Dijo Callum.


    Una extraña sensación recorrió el cuerpo entero de Lucinda, quien por primera vez se sintió involucrada en algo similar a una familia. Había mucho peligro cerca de ella, pero era hora de enfrentar la oscuridad que comenzaba a amenazar su propia libertad.


    


    


    


  



  
    



     


    V


    Bajo la luna


    Los intereses de Callum se habían convertido esta vez en algo mucho más intenso, en esta oportunidad, no se trataba sólo de venganza, rencor y odio, era la intención absoluta de humillar a Aeron, quien de alguna u otra forma, no soportaría que alguien como él accediera a su mujer.


    Si había una obsesión tan profunda e intensa por esta chica, posiblemente no pararía hasta finalmente encontrarla, así que, era la principal responsabilidad de este joven lobo de poder preparar a la chica para cuando llegara el momento crucial de enfrentar a un hombre que posiblemente la subestimaría totalmente.


    Los ejércitos de Aeron, se habían distribuido por toda la ciudad de Londres, habían asesinado a muchos, interrogado a otros, pero cuando finalmente habían dado con el paradero de la chica híbrida, había una tensa calma que parecía girar en torno a la preparación de algo retorcido que se avecinaba.


    El primer ataque que habían recibido los lobos, les había dejado absolutamente claro que había alguien haciéndoles sombra, así que, debían emigrar hacia otro lugar donde pudiesen obtener la paz que tanto deseaban o alejarse por completo de Lucinda.


    Pero Hobbs, el viejo sabio del asentamiento, sabía perfectamente que tener a esta chica de su parte sería una ventaja que le estaría la posibilidad de acceder a una victoria y erradicación total de los vampiros.


    Si lograban acabar con esta especie, posiblemente salvarían muchas vidas y garantizarían la estabilidad del mundo y los diferentes dimensiones. Lucinda no había aprendido del todo cómo lidiar con la idea de que un asesino como Aeron fuese su esposo.


    En un principio le parecía atractivo, elegante, muy ardiente, pero ahora, el único sentimiento que podía desarrollar por un hombre como este era un miedo tremendo e incontrolable. La intención de Callum era desarrollar en la chica una confianza total al incrementar sus habilidades y sus destrezas, ya que, ante una posible confrontación o enfrentamiento, podría contrarrestar los ataques del demente vampiro. Había iniciado una búsqueda completamente demente, sin límites con el único objetivo de hacerle pagar a cada uno de los involucrados su intento de humillación.


    Aquella cita en la cual, Lucinda había acudido durante la noche al bosque con la intención de hacer su primera transformación, había resultado en un completo fracaso. Su falta de concentración y la gran cantidad de miedo que sentía en su corazón, la habían limitado totalmente los resultados esperados. Lucinda quería conseguir evolucionar antes de tiempo, y Callum le había hecho saber que esto era completamente imposible.


    Cada uno de los elementos que debían ejecutarse, debían realizarse con una precisión exacta, la concentración, la confianza, el entrenamiento físico, todo debía converger para finalmente darle la oportunidad a la chica de conectarse con su naturaleza más salvaje, la cual afloraría durante la luna llena.


    Ambos, estaban absolutamente solos en el bosque, nadie debía saber que se encontraban allí, ya que, había muchos riesgos de traición, complots, y la chica era el objetivo. Callum, el príncipe de los Licántropos, había asumido la responsabilidad de entrenarla, y su primer encuentro finalmente había expuesto parte del interés que había en este de tenerla cerca.


    —Aquí estás, Lucinda. Debes concentrarte, no será sencillo y posiblemente no lo logres, eso no significa que has fracasado. —Dijo Callum.


    —¿Tú también te transformarás? —Preguntó a la chica con algo de miedo.


    —Si deseas que lo haga, pues así será. Es importante que te acostumbres a este tipo de transformaciones. Absolutamente todos los que habitan en este lugar, tienen la capacidad de transformarse en poderosos lobos. Hobbs, el hombre que te cuida y te protege, es el más fuerte, a pesar de que su aspecto parece viejo y cansado.


    Estuvieron sentados en el medio de la nada, en medio del frío, el sonido de los árboles, los animales nocturnos, haciendo un completo silencio mientras Callum guiaba la concentración de la chica. Completamente centrado y estableas mente debía ponerse en blanco, debía dejar de recordar absolutamente todos sus problemas, inconvenientes, recuerdos de niñez, todo debía ser abandonados, ya que, en ese momento, el ser humano, debía dejar de ser el dominante en ese cuerpo.


    El principal objetivo, era que la bestia finalmente tomara el control, se le abrían las puertas y esta finalmente afloraba, tomando una forma escalofriante. Los dientes solían transformarse, el vello en el cuerpo se multiplicaba, el tamaño de los músculos crecía descomunalmente, creando una bestia abominable que era temida por muchos. La existencia de una gran cantidad de mitos vinculados a estas criaturas, hacen que cada vez fuesen más temidas, y los mismos vampiros, solían ser muy respetuosos con los acercamientos a estos licántropos.


    Pero había una guerra en proceso, y no había espacio para miedos y dudas, cada uno de los involucrados, debería reaccionar de la manera necesaria para poder preservar a la especie, la subsistencia de cada una de las razas involucradas en este conflicto, depende enteramente de su preparación y el conocimiento de su enemigo.


    Pero para Lucinda fue completamente impresionante ver como Callum se deshacía de sus vestiduras antes de la conversión. Se deshizo de su camisa, bajó su pantalón y quedó en ropa interior, ya que, por lo general, todas estas ropas se rompían cuando hacían una transformación inesperada a la forma de lobo


    —¿Qué haces? ¿Por qué te quitas la ropa? —Preguntó Lucinda con algo de vergüenza mientras dirigía su mirada hacia otra parte.


    —Tranquila, no pasa nada…


    La curiosidad la estaba matando por tratar de ver lo que se estaba desarrollando frente a ella. Callum era un hombre sumamente ardiente y atractivo, por lo que, le encantaría poder visualizar su cuerpo desnudo. Pero debe cierto respeto, ya que, no sólo es un mentor, es un príncipe, y debe cuidar su reputación. A pesar de que este hombre la excita tremendamente y le genera una atracción tremenda, la joven no puede permitir que sus deseos más carnales la dominen.


    Está allí con un único objetivo, convertirse en una guerrera, reconocer las habilidades que habitan en su interior, y luego de esto, cuando consiga su objetivo, finalmente tendrá tiempo para desviar su mente hacia elementos poco importantes. Pero es una naturaleza en su interior que parece ser incontrolable, la chica no parece poder resistirse a la intención de verlo, y mientras Callum se encuentra de rodillas esperando el momento justo para transformarse, la chica finalmente acumula el valor y dirige una mirada hacia él.


    Observó su espalda fuerte, peluda, bíceps de acero, manos robustas sujetándose del suelo como si quisiera aferrarse a él y no irse de allí. Pasó José, comenzaron hay irse a blanco, ya que, la, la conversión estaba iniciando. Lucinda pasó de sentir una atracción tremenda y una excitación al ver a este hombre a experimentar algo de temor e incertidumbre, ya que, no sabía si podía ser la víctima de un ataque de una criatura que perdería por completo el control.


    Sólo algunos pocos tenían la posibilidad de dominar a la bestia, ya que, cuando esta afloraba, por lo general, nublaba la parte humana, la lógica, el raciocinio, quedando simplemente expuestos ante los deseos de la criatura. Por fortuna, Callum era uno de estos pocos hombres que aún podían mantener cierta lógica en medio de su transformación, así que, no había ningún tipo de riesgo ante la transformación frente a Lucinda.


    Esta, al ver cómo sus extremidades se contorsionaban de una manera brutal, y gritaba de dolor, sintió que quizá no estaba tan interesada como creía en experimentar aquella transformación. Pero la adrenalina era una sensación tan agradable que corría por el cuerpo de los que se transformaban, que ni siquiera el dolor podía superar esa sensación tan agradable.


    Cuando vio finalmente a Callum transformado en esta criatura escalofriante, Lucinda se quedó estupefacta y sin la posibilidad de mover un solo músculo. La bestia respiraba justo frente a ella, una gran cantidad de saliva emana de sus fauces, mientras suficientes crujían al verla directamente a los ojos. Lucinda nunca había sentido tal nivel de miedo jamás, y a pesar de que había visto cosas espantosas a lo largo de su vida, esto era algo completamente sin precedentes.


    —Callum… ¿Aún puedes escucharme? ¿Estás ahí? —Preguntó Lucinda.


    La bestia se dio media vuelta y corrió directamente se lo más profundo del bosque. Fue inevitable para la chica experimentar algo de miedo, ya que, la había dejado completamente sola y no sabía si regresaría en cualquier momento de manera inesperada. Lucinda volteaba hacia los lados, sentía un peso en su espalda, como si alguien estuviese observando, sentía que en cualquier momento atacaría la bestia nuevamente y le desgarraría el cuello, así que, pensó en que lo mejor era huir de allí.


    Tomó alguna de sus cosas y comenzó a correr directamente hacia el poblado. Se había introducido en una parte profunda y densa del bosque, tal y como lo había indicado Callum, ya que, absolutamente nadie debía enterarse que se encontraban allí. Pero a medida que corría, mientras sus pies se sentían cada vez más cansados, comenzó a perder la noción de la ubicación. La noche era traicionera, y esta, a pesar de que creía que había recordado el camino de regreso, se perdió entre las ramas y árboles, ya que, el lugar parecía ser muy engañoso.


    Lo que había iniciado como una simple lección para llevar a la chica hacia la evolución, se había convertido rápidamente en una persecución, al menos desde la perspectiva de Lucinda, quien sentía que estaba corriendo por su vida. Con cada minuto que se encontraba cerca o al alcance de aquella bestia mortífera, se imaginaba que en cualquier momento aparecería frente a ella y la mataría sin ninguna explicación.


    Lloraba desconsoladamente mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Estas se secaban por el viento que impactaba con su rostro. Pero no tenía tiempo para detenerse a lamentarse, debía seguir corriendo a pesar de que no sabía en qué dirección hacerlo. Pero a pesar de que creía que se había alejado lo suficiente de la bestia, cuando intentó detenerse, una mano sujetó su muñeca.


    Allí se encontraba Callum, sonriente, burlándose del miedo de la chica, quien mostraba un rostro palidecido, sus labios secos y su corazón latiendo con una fuerza que parecía que rompería su pecho con cada palpitar.


    —Casi me matas de un susto. Lo que has hecho es impresionante. Necesito aprender a hacerlo. —Dijo Lucinda mientras se tranquilizaba al ver que se trataba de su mentor.


    —Lo primero que debes aprender es a controlar tus emociones. Tú miedo puede llevarte a estar en graves problemas, no puedes dejar que el miedo te domine, él puede ser fatal.


    —¿Cómo puedes pedirme que no sucumba ante el miedo? Té transformaste en una criatura escalofriante. Mi instinto me obligó a correr. —Dijo la chica.


    —Tranquila. Todo va estar bien, sé perfectamente que lograrás lo que buscas. Por el momento, creo que es mejor que vayas a descansar. —Dijo Callum mientras acariciaba la mejilla de Lucinda.


    Este gesto fue algo completamente inesperado. No había habido demasiado contacto entre ellos, y la forma tan sutil gentil que había utilizado este hombre para tocarla, había generado esa electricidad que surge entre dos seres que se atraen intensamente.


    Cuando Callum tuvo la osadía de acariciarla, no supo el efecto que esta podía generar en él. Prácticamente lo descontroló, y la suavidad de la piel de la chica, lo hizo entrar en un estado de trance mucho más profundo que el que experimentaba cuando se transformaba en aquella criatura descomunal.


    Mientras acariciaba su mejilla, las chicas cerró ojos y sonrío, era un estímulo muy agradable, nunca alguien la había tocado con tal nivel de gentileza y cariño, algo que ni siquiera en sus mejores sueños habría imaginado que Aeron sería capaz de hacer. Este, a pesar de que era muy intenso y ardiente, no utilizaba sus sentimientos ni la sutileza con esta chica, la amaba, pero no era capaz de dejar a aflorar sentimientos de debilidad frente a ella.


    Al ver la reacción de la chica, Callum se quedó absolutamente sorprendido, ya que, no imaginó que sería una respuesta tan positiva. La joven chica disfrutaba de la suavidad de los dedos de este hombre acariciando su piel, lo que generaba un cosquilleo magnífico, y esta, no dudo en colocar su mano sobre la mano de este hombre, quien supo que debía continuar.


    Sin pensarlo demasiado, Callum decidió acercarse a ella, y en lugar de seguir con aquella caricia que la estaba estimulando de una manera única, decidió propinarle un beso suave, dulce y muy tierno.


    Los labios de Lucinda se separaron, dejaron que la interacción se desarrollara naturalmente y allí, no había forma de controlarse. Simplemente dejó que la lengua de aquel hombre comenzar a acariciarla de ella, jugaban, eran absolutamente traviesos y no había reglas que seguir. Eran dos adultos, y aunque Lucinda era una mujer casada, esto parecía despertarle un morbo mucho más intenso en su interior a Callum.


    El hecho de que fuese la mujer y esposa de Aeron, le despertaba un morbo tremendo, ya que, era su principal enemigo, y una de las venganzas más efectivas que podía desarrollar era poseer a alguien que era tan sagrada para este sujeto. Fue entonces cuando Callum decidió que era el momento de darle pie a sus deseos, ya que, desde el momento en que había visto a Lucinda por primera vez, no había hecho otra cosa más que reprimirse.


    Eran deseos absolutamente intensos y profundos, los cuales se despertaban en su pecho, haciéndolo sentir algo que nunca antes había vivido. Por supuesto que se había enamorado, había amado con mucha intensidad en el pasado, pero frente a esta chica, lo que siente es una conexión mucho más real, algo que se siente en la sangre, de una fortaleza tremenda que trasciende las energías universales.


    El beso que se había generado entre ellos, había dejado completamente Sin habla e inmóvil a la chica, quien de alguna u otra forma, había iniciado un fuego en su interior que sólo Callum era capaz de apagar.


    Sólo conocía las manos de Aeron, conocía las dinámicas que este era capaz de desarrollar mientras se encontraban juntos. La agresividad, la violencia, la intensidad y la brutalidad durante el sexo era lo único que conocí a Lucinda, quien se había convertido en la esclava y juguete sexual de un vampiro que estaba acostumbrado a tener mujeres a granel.


    Era un amante insaciable, espectacular, con unas habilidades en la cama que podrían dejar a cualquier mujer satisfecha y, pero lo que deseaba Lucinda era algo completamente distinto, no se trataba de nalgadas, bofetadas, cuero, látigos, grilletes en sus manos, lo que quería decir a alguien que le hiciera el amor de una manera sutil y tierna, que le hiciera sentir humana, viva, involucrada en el acto, no simplemente un objeto para la satisfacción de alguien más.


    Parecía que Callum era el hombre perfecto, y en medio de un gesto tan sutil y delicado como este, era momento de interrumpir. El hombre, quien sentía que no podía controlar su excitación, decidió separarse de ella, ya que, aquella cita no había sido para esa finalidad.


    No quería proyectarse ante ella como un hombre engañoso, manipulador, que sólo se había aprovechado de la intención de la chica de aprender cosas nuevas para poseerla. Pero, aunque este tiene muy claro cuál es su objetivo al lado de Lucinda, esta ha comenzado a ilusionarse rápidamente tan sólo con un beso y una breve caricia.


    —Lamento no haberme podido resistir. Eres una mujer muy atractiva y seductora. No importa cuánto trates de ocultarlo, lo que sea que hagas me hará perder el control. —Dijo Callum


    —No tienes que disculparte. Puedo asegurarte que ese beso lo deseaba tanto como tú. Gracias por hacerme sentir de esa manera.


    —Tienes algo mágico que me encanta, pero no sé si es el momento adecuado para iniciar con esto. Te deseo, me gustas, y despiertas en mí algo incomparable, pero debemos tener cuidado.


    —También siento miedo de lo que siento. Es la primera vez que un hombre me trata como una mujer real, y me agrada que seas tú ese hombre.


    Ambos parecían olvidarse por completo de la naturaleza real que habitaba en su interior. Eran simplemente dos almas encontrándose, eran absolutamente compatibles, eran únicos en su especie, con un poder increíble, los cuales, si se unían, posiblemente serían imbatibles. Pero el amor y los sentimientos solían volver dispersas y débiles a las personas, por lo que, es el principal temor de Callum, perder el enfoque, y terminar convirtiéndose en una víctima más de Aeron, algo que afectaría directamente a esta chica, a quien ha empezado a amar.


    —Creo que deberíamos volver. Es momento de descansar. Mañana será otro día y lo intentaremos de nuevo.


    Caminaron por el bosque directamente hacia sus respectivos lugares de habitación. Lucinda, sentía que su corazón gritaba que no perdiera aquella oportunidad. Mientras caminaba con este hombre por la oscuridad de la noche, sentía que una parte de ella estaba a punto de aflorar, haciéndole perder por completo el control de su voluntad, consumiéndola y llevándola a ser absolutamente vulnerable ante lo que generaba este ardiente sujeto.


    


    


    

  


  
    



     


    VI


    Bajo su sombra


    Lucinda conocí en sólo una forma de hacer las cosas, era la forma en que había aprendido directamente de uno de los seres más malévolos y oscuros que habitaban sobre la tierra. Erráticamente, Aeron había forjado un esquema de comportamiento en el punto más profundo de la mente de Lucinda, quien sólo quería acceder a un solo elemento, el placer en su más clara expresión.


    La atracción que sentía por Callum, simplemente la estaba dominando, sentía que estaba llegando al punto en el cual simplemente perdería el control y no sabría cómo manejar el gusto tan increíble que estaba creciendo por este hombre.


    Su cabello largo, su personalidad enigmática, su sutileza, su comprensión, su paciencia y su cuerpo ardiente, hacía que fuese realmente difícil para la chica resistirse ante lo que comienza a crecer de manera descomunal en su interior.


    Desde su genital hasta su cabeza, prácticamente le pertenecía a Callum, quien, sin saberlo, había despertado en ella una atracción tan fuerte, que está a punto de conocer realmente la naturaleza de Lucinda.


    Esta, llevaba en su interior cuatro tipos de elementos que se habían conjugado en un solo ser. Los licántropos, las hadas, los demonios y los vampiros, habían puesto su parte en el ser más poderoso que había existido, ya que, no existía un híbrido con las capacidades que tenía esta chica.


    Cuando estaban tan sólo a unos cuantos metros de llegar nuevamente al asentamiento, Lucinda sintió que la oportunidad se estaba yendo en sus manos. Decidió tomar el control de aquella situación, la cual estaba a punto de convertirse en un segundo fracaso durante una misma noche. No había podido convertirse, no había logrado encontrar el punto de concentración y enfoque necesario para poder acceder a ese nivel de fuerza y energía.


    Esto, la había frustrado una manera tremenda, y estaba a punto de tirar a la basura un momento mágico que había surgido con Callum. La chica, mientras caminaba junto a él, sintió el impulso de romper absolutamente todas las reglas posibles, y así, Finalmente decidió ir más allá de lo que creía correcto.


    Tomó a Callum de la muñeca, y corrió en dirección contraria hacia dónde iba. El caballero, se sintió un poco confundido, pero sintió el impulso de seguir la corriente de esta joven.


    Querían romper reglas, estaban cansados de seguir cada uno de los parámetros existentes en sus entornos, pero ahora, Lucinda, sentía la libertad de comportarse como deseara, ya que, se encontraba oyendo para salvar su vida y posiblemente llegaría el momento en que Aeron la pondría contra la pared y quizá no tendría una oportunidad de defenderse.


    Después de haber sido poseída por un único ser macabro, déspota y malvado, sólo tenía la posibilidad de explorar otros territorios, ya que, de esta manera, lograría tener un poco más de felicidad en su vida, la cual había estado poblada de miedo, dudas y eventos extraños. Mientras corre por la oscuridad sin saber hacia dónde se dirige, Callum también comienza experimentar esa adrenalina y excitación que genera lo prohibido.


    Esta chica, es capaz de despertar en él las sensaciones más reales y sinceras, así que, la apoya completamente en esta decisión que lo involucra directamente a él. Corrieron rápidamente por lo oscuridad de la noche, la luna era testigo de lo que estaba pasando, y dos de los seres más poderosos de aquel lugar, finalmente se detuvieron estando bastante agitados.


    —¿Qué ocurrió? ¿Por qué corriste de esa forma? —Preguntó Callum al ver a la chica un poco perturbada.


    —No quiero huir más de Aeron. Quiero enfrentarlo, pero no sin antes conocer lo que es el amor verdadero.


    —¿A qué te refieres, Lucinda? ¿Qué es lo que quieres de mí? —Preguntó Callum.


    —Quiero que me hagas tuya. Quiero que me haga sentir mujer, una mujer amada. Tratada como una dama, como una princesa, tal y como creo que me lo merezco. Sólo fui torturada y acosada por un hombre demente, pongo mi cuerpo en tus manos para que tú me enseñes algo diferente.


    Para Callum era una responsabilidad tremenda lo que estaba escuchando, aquella chica tenía un concepto completamente distorsionado de lo que era el sexo y hacer el amor. Aeron se había encargado de destruir sus ilusiones, la había sometido a eventos completamente terribles, la había utilizado como un objeto, pero ahora surge algo completamente distinto en el corazón de este guerrero licántropo. La desea y la ama gradualmente y con más intensidad con cada segundo que pasa.


    Este, sin dudarlo, se acercó a ella, y la tomó entre sus brazos. Inicialmente, sentía que no era el momento adecuado, que posiblemente se estaban apresurando demasiado a adelantar los eventos, pero con un peligro inminente detrás de ellos, una maldad creciendo y una búsqueda de un temible vampiro asesino, posiblemente morirían antes de poder consumar a que el acto.


    No había forma de huir de lo que se había generado de manera natural, estaban completamente solos, ardientes y deseosos, así que, al estar completamente pegados el uno al otro, sintieron el calor, lo agradable de esa sensación de sentir el palpitar de sus corazones mutuamente, los cuales parecían estar sincronizados.


    Ni toda la maldad de un hombre como Aeron era capaz de anular un momento como este, el cual se había convertido básicamente en el inicio de aquella interacción entre estos dos personajes, los cuales se atraían de una manera sobrenatural.


    Cuando los dedos de Callum comenzaron a desplazarse por la espalda de la chica, esta experimentó ciertos escalofríos que la dejaron inmóvil. Había demasiado cariño, sutileza, inocencia en la forma en que este hombre tocaba a Lucinda, por lo que, desde ese primer instante, esta había comenzado a obtener exactamente lo que buscaba. Quería conocer algo distinto, similar al amor y olvidar por completo la violencia que había utilizado Aeron en cada oportunidad que quería acceder a su cuerpo.


    Habían sido noche terribles atada algunas cadenas, cintas de cuero, había sido azotadas, sólo por el puro placer que recibía este hombre. Ella, a pesar de haber sido parte de sesiones de sexo muy intensas y haber sido proporcionada de orgasmos incontrolables, sentía que no había disfrutado realmente de compartir una misma cama con alguien que realmente amaba. Aeron podría definirse como alguien muy ardiente, de eso no había ninguna duda, pero lo que buscaba la chica iba más allá de lo que la carne podía proveerle.


    Necesitaba una conexión entre su alma y la de alguien más, quería sentirse enamorada, ilusionada, con esas cosquillas en el estómago que sabía que podían surgir cuando alguien llenaba su mundo de colores. Parecía una fantasía que nunca viviría, algo completamente inalcanzable, pero un hombre como Callum era muy posible que se lo proporcionara.


    Este, no sabía apresurado a despojarla de su ropa y follarla como un animal, simplemente se había dedicado a acariciarla, besarla, sentirla, que sus cuerpos hicieran contacto, una conexión tremenda que crecía con cada segundo, pero que despertaba unos niveles de excitación en ambos que estaban a punto de hacerlos romper las reglas.


    Cuando Lucinda colocó sus manos sobre el pecho de este hombre viril y dirigió su mirada hacia sus ojos, se perdió en la que el azul profundo, el cual le había encantado desde la primera vez que lo vio. Acto seguido, decidió besarlo una vez más, mientras Callum sujetaba el cabello de la chica, en insertaba sus dedos entre sus cabellos.


    Acariciaba su cuero cabelludo mientras la besaba, la lengua de este hombre se encontraba húmeda, jugaba de nuevo con la de ella, pero esta vez, el beso fue mucho más profundo y sexual. Lucinda pudo notar en interés que crecía en el interior de este hombre debido a la fortaleza de su miembro, el cual había comenzado endurecerse en su pantalón, el cual se encontraba pegado su cuerpo.


    La chica, dirigió las manos de ella desde su pecho directamente hacia el cinturón del pantalón de hombre, el cual liberó lentamente mientras los besos seguían avanzando. Cuando los besos comenzaron a correr por todo su cuerpo, Callum no pudo evitar detenerse abruptamente en la zona del cuello, ya que, allí había encontrado dos marcas diminutas de colmillos, lo que era un sinónimo de la marca que había dejado Aeron tras haberla convertido.


    —¿Qué es esto, Lucinda? ¿Acaso Aeron te convirtió en vampiro? —Preguntó el exaltado lobo.


    —Sí, no tuve más opción que acceder a la conversión o si no habría consecuencias nefastas. Pero no tienes nada que temer. Siento tanto repudio por él como el que puede sentir tú.


    Callum experimentó una gran cantidad de dudas, ya que, desde la muerte de su padre, había prometido la muerte de cada uno de los vampiros existentes sobre la tierra. Lucinda, irónicamente formaba parte de este gremio, no había sido una decisión, había sido una imposición por parte de Aeron, pero esto, inevitablemente afectó el momento.


    —Sé que sientes dudas. Pero no dejes que esto arruine lo que está a punto de ocurrir entre nosotros. Poséeme y seré tuya para siempre. —Dijo Lucinda.


    Las dudas se habían disipado instantáneamente, ya que, al ver el brillo en sus ojos, sólo lo que emanaba de ella era una honestidad pura. Quería tenerla, así que, en ese preciso instante la volvió a tomar en sus brazos y la despojó de su blusa.


    Cuando tuvo frente a él aquellos pechos perfectos, definidos, suaves y sutiles, los acaricio con suavidad con sus manos, mientras Lucinda, cerraba sus ojos y continuaba sonriendo. De nuevo las caricias eran las protagonistas en este encuentro, y Aeron finalmente comenzaba a perder relevancia en este entorno.


    Callum decidió lamer los senos de la chica, y mientras está acariciaba su miembro, la excitación se incrementa más en el caballero. La joven, con una destreza impresionante, se había tomado el esfuerzo de bajar su pantalón hasta sus rodillas, y mientras acariciaba aquel delicioso miembro entre sus delicadas manos, sentía como este incrementaba su fortaleza y temperatura. Con una de sus manos acariciaba el tronco de aquel jugoso pene, mientras su otra mano acariciaba los testículos del hombre lobo.


    Este caballero estaba sumamente perdido en ella, en su aroma, en sus cabellos rojos, en sus labios carnosos, y simplemente quería penetrarla. Cuando ya no pudo resistirse más, la tomó entre sus brazos y la cargó, la joven chica rodeó su cuerpo con sus piernas, mientras Callum sujetaba su pene para finalmente entrar en ella.


    Estaban allí de pie en medio de la nada, mientras Lucinda está colgada del cuerpo de este fornido caballero, quien sujeta a la chica con una mano por sus glúteos, y utiliza la otra para guiar su pene hacia la cavidad vaginal. Entró suavemente en ella, y finalmente pudo utilizar sus manos para darle una estabilidad óptima a la chica.


    Esta rebotaba contra él gracias a las embestidas que generaba Callum, un hombre apasionado, que sabía cómo complacer a una mujer. Inicialmente, todo era suave, lento, con detenimiento, querían disfrutarlo, degustaban cada penetración, cada sensación, cada terminación nerviosa que se activaba. Este hombre, sentía una presión tremenda en su pene, la cálida vagina de aquella chica era ajustada, calidad y totalmente lubricada, lo que hacía una combinación perfecta de estímulo y lujuria.


    A pesar de que el encuentro se tornó sumamente intenso durante los siguientes minutos, Lucinda no dejaba de experimentar esa conexión tremenda que siempre había buscado. Callum era un hombre muy sexual, adoraba copular, follar como una bestia, pero no había dejado a un lado su intensidad para combinarla con el amor que sutiliza que necesitaba una mujer frágil como Lucinda.


    A pesar de que en su interior habitaba la naturaleza de las criaturas más poderosas, este tenía la percepción de que la chica seguía siendo frágil, y debía tratarla con cuidado. Con cada penetración, se acercaban cada vez más rápido a la explosión simultánea orgásmica, y sabían perfectamente que esta no sería la última vez que tendrían la oportunidad de encontrarse a sí mismos.


    Habían sido objetos de sus deseos, habían dejado que todo aflorara de manera espontánea, no habían limitado nada, pero era necesario repetir un encuentro como este, ya que, a pesar de que todo había sido natural y espontáneo, nada igualaría un encuentro privado en un lujoso hotel de la zona urbana de la ciudad de Londres.


    Callum no estaba acostumbrado a estos lujos o comodidades, era un hombre del campo, asentado en una comunidad que estaba acostumbrado a cazar para vivir y a talar árboles para las fogatas, así que, a Lucinda se le habían ocurrido algunas ideas para darle la bienvenida de nuevo al mundo urbano a Callum. Aunque sabía que era un riesgo tremendo volver a su rutina habitual, ya que, Aeron había reducido espacios durante la búsqueda de su víctima.


    El regreso a la ciudad fue algo irresponsable, pero Lucinda solo planea tenerlo para ella sola entre cuatro paredes, el licántropo ha caído en las redes de la híbrida.


    


    


    

  


  
    



     


    VII


    Pasión y peligro


    Era la primera vez que sobre los cielos de la ciudad de Londres se veían tantos murciélagos volar aquella noche. Todos los habitantes de aquel lugar habían experimentado escalofríos, una sensación realmente desagradable, mientras veían como una nube oscura pasaba por los cielos movilizándose hacen las afueras de la ciudad. Sólo podía significar una cosa, los ejércitos de Aeron en busca de la chica.


    Tras el descubrimiento de que esta se encontraba protegida por los lobos a las afueras de la ciudad, en la zona boscosa, este había convocado a todos los vampiros conocidos, y había solicitado que se hiciera un ataque masivo y que no hubiese sobrevivientes en aquel lugar. Aeron era un hombre paciente, sabía exactamente cuándo atacar, no se desesperaba y seleccionaba el momento adecuado para dar un golpe certero a sus contrincantes.


    Su única manera de obtener una victoria era a través de la sorpresa, ya que, si tomaba a sus enemigos sin estar preparados, fácilmente podía derrotarlos sin esfuerzo. Todos sus ejércitos estaban siendo movilizados tomando la forma de murciélagos, los cuales eran animales intimidantes que podría movilizarse durante la noche sin que resultara demasiado extraño. Aquella masa densa de animales voladores, se desplazaba directamente hacia el bosque, mientras Aeron lideraba aquella operación.


    Tenía como único objetivo asesinar a cada uno del licántropo, tomar a Lucinda y llevarla directamente a su mansión, ya que, una vez allí, la torturaría hasta la muerte por traidora. Este era el precio que debía pagar la chica por haber jugado con la confianza que le había depositado este hombre. La ausencia de la chica estaba enloqueciendo a Aeron, y este, cada vez se hundía más en el odio y el rencor que había despertado por ella cuando alguno de sus informantes le indicaron que en aquel lugar estaba protegida y muy cómoda.


    Sintió un profundo odio hacia ellos, por lo que, había tomado la determinación de erradicar completamente a la raza licántropo cuando llegaron Agustín, todos los murciélagos se colocaron sobre las copas de los árboles, esperaron la señal de Aeron, quien había retornado a la tierra para desplazarse por el bosque y utilizar sentido del olfato para poder hallar rastros de Lucinda.


    Podría reconocer su olor en cualquier lugar en cualquier condición, ya que, conocía perfectamente a la mujer que los de acompañado como esposa durante un tiempo. Caminaba entre los árboles, apartaba algunas ramas con sus manos, avanzaba seguro de que estaba caminando hacia el objetivo adecuado.


    Pero no fue sino hasta detenerse en el medio de la nada, cuando pudo percibir el olor hormonal de Lucinda. Se pegó directamente hacia la corteza de un árbol, y al analizar el aroma, supo que aquella chica había sido llevada por estos lugares.


    Allí era el lugar Donde el aroma era más fuerte, así que, claramente la chica debía estar cerca. Habían pasado algunos días desde que Callum y Lucinda habían copulado en este lugar, habían follado una manera salvaje, y este había terminado llevándola directamente hacia aquel árbol, pegándola contra la corteza de este, mientras el sudor impregnaba la superficie de la zona.


    Cuando Aeron pudo imaginar todo lo que había ocurrido en aquel lugar, todo el odio que recorrió su cuerpo, lo invadió con una furia tremenda, ante lo que, dejó salir sus garras, colmillos y dio la señal para que todos los murciélagos que se encontraban en los árboles, descendieran rápidamente hacia la tierra y se transformarán en forma humana.


    Corrieron directamente hacia al asentamiento, no había posibilidades dejar nada en pie, pero en el momento en que, bien llegado al lugar, no habían encontrado una solo cabaña en pie. Los mismos licántropos habían reducido todo en llamas, lo habían quemado todo y sólo lo que encontraron fueron cenizas. No podían dejar rastros, debían huir, ya que, sabía perfectamente que, aunque esperaban enormemente impotencia a los vampiros, si llegaba un número importante, posiblemente los erradicarían.


    Lucinda y Callum habían tomado la decisión a tiempo de volver a la ciudad, lo que había despertado tremendamente la ira de Aeron, quien asumía que sabía absolutamente todo de ellos.


    Pero habían dejado un regalo para ellos, y en el momento en que habían tratado de alcanzar a algunos de los elementos que mencionan donados en el campamento para poder rastrear el olor y seguirlos, una gran trampa había sido desplegada, filosos cuchillos habían sido lanzados directamente en contra del grupo de vampiros, los cuales habían sido heridos gravemente, pero sabían perfectamente que la muerte no podría generarse en estos seres de una manera tan sencilla.


    Simplemente había sido una sorpresa, un regalo, un gesto que habían tenido los licántropos en contra de estos seres diabólicos, los cuales habían llegado al lugar que estos habían habitado y lo habían profanado. Mientras Aeron se encuentra en el bosque perdiendo la cabeza debido a la furia que experimenta atrás el engaño que ha sufrido, Lucinda y Callum se encuentran en la habitación de la suite de un hotel ubicado en uno de los edificios más seguros de Londres.


    La chica había utilizado parte de sus ahorros para ingresar a este lugar, también había tenido que vender algunas de las joyas que había conseguido robar tras su vida en la mansión de Aeron.


    Esto, le daba algún tipo de ventaja financiera, ya que, necesitaba movilizarse por la ciudad y sin trabajo no podría hacer absolutamente nada. Para Callum era absolutamente extraño desenvolverse en un entorno como este, ya que, no estaba acostumbrado al jacuzzi, el agua caliente, sábanas cálidas, un colchón suave y personal, estaba acostumbrado a la vida dura que podría proporcionarle la naturaleza, pero Lucinda quería demostrarle que había otra forma de desarrollar su vida, y que, si era un príncipe, merecía reclamar las riquezas que un hombre como Aeron había acumulado.


    Este se había encargado de engañar, estafar, robar a una gran cantidad de personas, y había sido así que se había convertido en un acaudalado millonario, el cual era visto desde la sociedad como un importante comerciante de la ciudad de Londres. Pocos sabían realmente quién era este sujeto, qué había detrás de él y la inmortalidad de la que goza.


    Desaparecía un tiempo y volvía de nuevo a aparecer como si fuese un hombre completamente diferente, Aeron era un hombre astuto, pero Lucinda estaba decidida a destronarlo por completo de este gremio de poder que ha acumulado durante tanto tiempo y que ha dedicado única y exclusivamente al amedrentamiento y la tortura de personas inocentes.


    No sería sencillo prepararse para una vida juntos. El cuerpo desnudo de Lucinda se introdujo entre las sábanas blancas de aquella enorme cama, la cual medía aproximadamente 2 metros cuadrados. Esta, estaba diseñada especialmente para esta finalidad, el descanso y los juegos eróticos.


    Estaba perfectamente acondicionada, no hacía ningún tipo de ruido y era absolutamente suave. La espalda de Callum reposaba como nunca sobre este lugar, mientras Lucinda recorría con cuidado desde los pies hasta los muslos este hombre.


    La joven chica necesitaba explorar, la desnudez este hombre la excitaba de una manera tremenda, llevándole justo a ese punto de excitación donde la creatividad y el erotismo afloraban rápidamente provocándolos y llevándolos hasta un punto de satisfacción desconocidos.


    De abrir su boca lentamente, dejó entrar aquel trozo de carne en el interior de su cavidad bucal. Comenzó a lamerlo, succionarlo, saborearlo, disfrutar minuciosamente de cada estímulo y detalle que le daba este hombre, tan sólo con el hecho de existir.


    Su pene era dulce, suave, liso, terso, y la chica experimentaba todas estas sensaciones en su boca, conociendo cada vez más los elementos de la sexualidad. A pesar de que había tenido que actuar en diferentes oportunidades con Aeron, nunca lo había hecho por voluntad propia, no sabía lo que era comportarse con el libre albedrío, simplemente recibía órdenes y tenía que satisfacer a su hombre.


    En teoría, Lucinda está siendo totalmente infiel a su esposo, y esto, despierta en la pareja una excitación mayor, lleva a un punto te descontrola soluto, ya que, ya que no se pertenecen el uno al otro, tienen la libertad total de comportarse como quieran. Ninguno de los dos tiene nada que demostrar al otro, no hay nada que los limite, así que, pueden comportarse de una forma totalmente genuina y disfrutar de la personalidad del otro, algo que cada vez los enamora con mucha más intensidad.


    Lucinda había perdido el pudor, había aprendido concentrarse y encontrar el verdadero punto de satisfacción que podía proporcionarle a este hombre. El sexo oral se había convertido en su actividad favorita, un pasatiempo que habían practicado en muchas oportunidades mientras estaba encerrados en aquella habitación del lujoso hotel.


    Habría su boca y dejaba entrar aquel trozo de carne hasta lo más profundo que podía antes de sentir el impulso involuntario de las náuseas. Cada vez trataba de llevarlo lo más profundo, y este hombre, sonreía de placer al ver el esfuerzo que estaba llevando a cabo la chica.


    Lucinda, luego de lubricar por completo aquel trozo de carne con su saliva, comenzaba a masturbarlos suavemente, complaciéndolo mientras este se retorcía de placer, moviendo su cintura, su cadera, dejándolo que se estimulará él mismo mientras las manos de la chica parecían estar inmóviles.


    Callum era un hombre afortunado, tenía en su poder a una joven princesa, la cual tenía las habilidades de todos los seres mágicos en su interior. Poseer a una mujer como esta era algo completamente inestable e inesperado, no sabía que podría ocurrir en el futuro, pero por el momento, su presente es el más delicioso, ahí disfruta de sentir como la chica trepa lentamente hasta su pecho.


    Cuando Lucinda se encontró sobre este hombre, separa las piernas y se coloca sobre su pene. Allí, se acomodó esto sobre él y comenzó a danzar de un lado al otro, presionando el pene contra su clítoris.


    Este era un estímulo que le encantaba, ya que, era un juego previo que la hacía humedecerse tremendamente antes de sentir a este hombre dentro de ella. Callum intentó utilizar sus manos para sujetar los pechos de la chica, pero esta golpeó con fuerza las palmas de este, obligándolo a llevar sus manos directamente detrás de su cabeza.


    Mientras la chica frotados pinturita contra el pene de este hombre, daba algunas lamidas a su pecho, lo inhalaba, trataba de guardar eso en su memoria el aroma de este sujeto, un aroma varonil, fuerte, intenso, el cual, inhalaba con mucha fuerza mientras alterna con unos besos bastante fuertes.


    Succionaba la piel de este hombre, y en oportunidades, daba algunas mordidas que excitaban tremendamente a Callum. Gemía sin pudor, no le importaba hacer todo el ruido posible, que todo se enteraran de que aquella mujer estaba complaciéndolo, y esto, simultáneamente excitaba de una manera descomunal a Lucinda.


    La chica se había convertido en la compañera sexual este hombre, pero esta definición era simplemente superficial, ya que, se divertían, se compenetraban trataban de conocerse en cada oportunidad, y a medida que la chica iba incrementando su experiencia en la cama, confirma sus sospechas de que estaba perdiéndose por completo en los encantos de este hombre. verlo desnudo y a su merced, completamente dispuesto a que esta hiciera que lo que quisiera con él, excitaba de una manera tan descomunal a Lucinda, que esta parecía perder por completo su personalidad tímida y discreta.


    Sabía que había un peligro cercano, su naturaleza de hada la hacía saber que algo raro estaba ocurriendo en la ciudad. Su instinto animal estaba despierto, al igual que el de Callum, quien se percataba de los movimientos cuidadosos de la chica. Lucinda finalmente utilizó su mano para introducir el pene en su vagina, y una vez que lo tuvo en su interior, comenzó a moverse suavemente, mientras en su interior sentía como las paredes vaginales eran rozadas directamente por el miembro de este hombre.


    Su tamaño parecía ser perfecto para encajar en ella, no había dolor, no había presión excesiva, sólo una sensación de placer descomunal que hacía que la chica conociera el cielo y volviera de nuevo la tierra con cada estímulo que proporcionaba este hombre. Los orgasmos que eran proporcionados por Callum parecían regalos divinos del universo, era algo incomparable, inexplicable e irrepetible.


    Ninguno de los orgasmos que había tenido la chica había sido igual al anterior, podría asegurar que cada uno era mucho más intenso que el previo, ya que, Callum se tomaba el trabajo de estudiar, analizar y entender cuáles eran los nervios, lugares, puntos más sensibles de la chica, así que, se dedicaba tremendamente a llevarla a esa explosión que sólo él podía lograr.


    El peligro que se hace cada vez más cercano es inminente debido a la furia que crece en el corazón de Aeron, no es importante cuando estos dos seres entran en este estado de conexión. Lucinda se siente protegida, cuidada, segura, y poco le importa el mundo o perder la vida en ese preciso instante, ya que, lo que siempre había tratado de encontrar finalmente lo había conseguido.


    Conocía su propia naturaleza, ya no tenía que tratar de encajar en ningún lugar, estaba junto a un hombre que la aceptaba tal cual era, así que, no había absolutamente nada que fingir o tratar de evitar. Este licántropo era el dueño de su cuerpo, de su alma, del espíritu, y lucharía por este amor así tuviese que asesinar con sus propias manos al propio Aeron.


    La chica siente intensamente las penetraciones de este hombre, junta su cuerpo con el de él, comienza sentir como el sudor comienza a emanar de su cuerpo debido al esfuerzo de sus movimientos. Ambos gimen, se compenetran, se coordinan en los movimientos para complacer el uno al otro, finalmente, Callum es habilitado para utilizar sus manos, con las cuales sujeta los glúteos de la chica y comienza moverse una manera feroz.


    Su naturaleza salvaje suele aflorar también en estos momentos, pero Lucinda le agrada, ya que, puede ver la maldad en sus ojos, una maldad que es atractiva, erótica, cargada de lujuria y una pasión incontenible. Siente cómo este hombre la folla de una manera magistral, deliciosa, con una combinación entre sutileza y realidad qué es el equilibrio y el punto exacto que siempre ha buscado la chica.


    No se siente desplazada, se siente útil durante el acto, siendo una parte fundamental de la nueva vida de Callum. Pero, aunque la pareja considera que está acariciando una felicidad significativa, el grupo de licántropos se han tenido que ir al centro de la ciudad. Se han distribuido por todo el lugar, buscando lugares donde refugiarse, ya que, si no pueden encontrar a toda la manada, siempre habrá una oportunidad de que la raza subsista.


    La intención de Aeron era acabar con absolutamente todos esos hombres, eliminar a la raza licántropo, pero la tarea había sido mucho más difícil de lo que se imaginaba. Después de que la pareja había terminado su acto lujurioso y apasionado, habían quedado tendidos en la cama, tratando de recuperar un poco el aliento después de un orgasmo descomunal que había llenado de la chica de los fluidos de aquel hombre hasta el punto más interno de su ser.


    La chica, había cuidado esto hay muchas oportunidades, pero mientras Callum se acercaba a este punto orgásmico, esta no quiso extraer su pene de su interior, dijo que este eyaculara en su interior, en lo más profundo de su ser, dándole la ilusión a Lucinda de convertir ese posiblemente en la madre de un nuevo ser mágico. Esto era algo que la convertiría finalmente en alguien que realmente formaba parte de este mundo que en un principio parecía extraño, pero que ahora había recobrado todo el sentido para ella.


    


    


    

  


  
    



     


    VIII


    Cruce de espadas


    Cuando Aeron descubrió que Lucinda se encontraba en la ciudad, había barrido prácticamente con todo. Había un caos devastando la ciudad de Londres, y la chica, sólo podía visualizar el desarrollo de estos acontecimientos a través de los noticieros que narraban una gran cantidad de muertes y matanzas que se estaban desarrollando de una manera inesperada e inexplicable durante las noches.


    Lucinda no podía seguir esperando a que los eventos tan escalofriantes que estaba llevando a cabo Aeron siguieron avanzando, ya que, era su culpa, y tras haberse separado de este hombre, había despertado toda la ira del vampiro. Pero no quería perder lo que había encontrado al lado de Callum, así que, juntos debían luchar por su amor.


    —¿Entregarte? ¿Acaso estás loca? No permitiré que ese hombre vuelva colocarte unas manos encima. Te asesinará, y eso no es algo que vaya resolver absolutamente nada, Lucinda. —Dijo Callum mientras trataba de persuadir a la chica.


    —Hay muchos que están muriendo por mi culpa. No puedo quedarme aquí sentada esperando a que sigan muriendo inocentes. Me está presionando, lo conozco, y no se detendrá hasta obtener lo que quiere. En este caso, se trata de mí.


    —Pues lo enfrentaremos juntos. Iniciaremos una batalla y lucharemos hasta morir si es necesario, pero no pondremos las cosas en bandeja de plata para ese demonio hijo de perra.


    Ambos se abrazaron y se unieron en un beso romántico e intenso, Lucinda estaba a punto de colapsar, estaba cayendo justo en el juego al que al final quería llevarla Aeron, ya que, la desesperación, la desesperanza y el temor, eran sus principales recursos para poder manipular y controlar a sus víctimas. El hecho de que se hubiese dedicado exclusivamente a matar inocentes, había llevado a Lucinda a un punto de desesperación que la haría aflorar desde cualquier lugar en que se encontrara.


    La conocía, sabía que tenía un espíritu noble, alguien totalmente humano, que no sabía utilizar la naturaleza que tenía en su interior. Finalmente, cuando la chica había decidido salir a la luz y tratar de retar a Aeron, la mitad de la ciudad de Londres había sido completamente devastada. Edificios enteros habían sido quemados por lo vampiros, quienes buscaban incansablemente a la chica, sabiendo que en cualquier momento esta aparecería para tratar de detener aquella locura.


    Lucinda no podía regresarles la vida a las víctimas de la demencia de Aeron, pero al menos, podría evitar que otros murieran de manera necesaria. Durante una noche fría, humedad, en la cual, necesidad de donde se corrió una espesa y densa neblina, Lucinda sería ubicado junto a Callum sobre la terraza de uno de los edificios más imponentes de este lugar. Sabía que su aroma sería seguido por Aeron, quien estaba absolutamente obsesionado con ella, cualquier detalle que estuviese vinculado con la chica era perseguido con toda potencia.


    Movía toda su maquinaria de asesinos directamente en esta dirección, ya que, necesitaba volver a tenerla entre sus manos. Constantemente afirmaba que se trataba de una venganza, pero lo que realmente estaba desarrollándose en el interior de Aeron era un desamor tan intenso y profundo que lo estaba matando. La ausencia de la chica le había generado un dolor muy intenso, algo que nunca había experimentado.


    Quizá si le hubiesen enterrado una estaca de madera en el corazón, no habría sufrido tanto como lo que estaba desarrollándose en ese momento. Fue entonces, cuando la chica al exponerse, finalmente había despertado la atención de Aeron.


    Este, ubicado en su mansión, puedo percibir el aroma de la chica, quien permanecía totalmente oculta en aquella habitación de hotel diseñada para que su aroma no fuese percibido. Trataba de despistar, colocaba elementos de ajo, madera, inciensos en su habitación para evitar que su esencia emanara un elemento que fuese reconocible por el vampiro.


    —Es ella. Apareció. —Dijo Aeron mientras ordenaba sus hombres que se movilizaron en dirección hacia el hotel Boulding.


    Cientos de los vampiros, volaron hacia este lugar en forma de murciélagos, los cuales, fueron interceptados por una lluvia de flechas, las cuales fueron disparadas por los licántropos. Muchos de estos vampiros cayeron en el momento, había sido una trampa, una emboscada que había sido elaborada en colaboración entre Callum, Hobbs y sus hombres. Pero esto no sería suficiente, ya que, no había suficientes flechas para tantos vampiros.


    Estos se desplomaron directamente sobre las calles de la ciudad y ubicaron los puntos desde donde se les estaba disparando. Hubo una batalla campal entre licántropos y vampiros. Estos, utilizaban sus grandes armas filosas para atacar, mientras que, los licántropos simplemente hacían uso de su fortaleza y su transformación para contrarrestar los ataques. Lucinda sentía un gran dolor al ver como los miembros de la raza que le habían protegido comenzaban a caer uno tras otro, ya que, el número de vampiros lo superaba enormemente.


    Esta, llevando una espada en su mano, simplemente esperaba la aparición de Aeron, quien no tardaría en llegar. El vampiro más poderoso hizo acto de presencia frente a la chica, utilizando parte de sus poderes para someterla, pero esta, era completamente vulnerable ante los recursos que podía utilizar este ser demoníaco.


    —Parece que finalmente has aprendido a utilizar parte de tu potencial. Eso me llena de orgullo. Pero créeme, no te servirá de nada. —Dijo Aeron mientras sacaba su espada desde la parte posterior de su espalda.


    —Has derramado mucha sangre en mi nombre. Llegó el momento de acabar con esta guerra. —Dijo Lucinda mientras tomaba una posición de pelea.


    Callum tenía que mantenerse al margen de esta lucha, sólo aparecería en el momento que fuese estrictamente necesario, ya que, así se lo había implorado Lucinda. Esta no se perdonaría jamás el hecho de que Callum fuese asesinado por su culpa, y si esta tenía que poner su vida de por medio para regresarle la paz a la ciudad de Londres el mundo, entonces así sería, ya que, mientras ella estuviese respirando y Aeron detrás de ella, la matanza nunca terminaría.


    El acero de las espadas chocó por primera vez, y una gran chispa afloró, ambos eran muy fuertes, y Callum se había dedicado a proporcionarle a la chica algunas técnicas necesarias para poder defenderse. Posiblemente no tendría el poder necesario para derrotar a Aeron, pero al menos tendría una batalla digna.


    —Te has convertido en alguien completamente diferente, Lucinda. Tienes mucho poder, y eso me excita mucho más. No puedo esperar a volver a atarte en mi habitación y azotarte antes de follarte como lo hacía en los viejos tiempos. ¿No te gustaría revivir esos recuerdos? —Dijo el cínico vampiro.


    Sabía que atacando su mente y tratando de manipularla haría que la chica se debilitara rápidamente, pero Lucinda luchaba por mantener su estabilidad y es un fin, así que, la batalla había comenzado hacerse cada vez más intensa. Fue entonces cuando finalmente Aeron perdió la paciencia y se dejó de juegos. Utiliza su espada para incrustarla en el costado de Lucinda, y esta, al no poder reaccionar rápidamente ante la serie de movimientos rápidos del vampiro, fue herida gravemente.


    —Nada de esto será útil, Lucinda. Ríndete ante mí y sobrevivirás. Deja que acabe con los licántropos, ellos no aportan absolutamente nada, en cambio nosotros, proveemos equilibrio e igualdad. —Dijo el vampiro mientras acercaba a la chica y la mía la sangre de su espada.


    La joven chica, adolorida, sentía que tenía aún algunas cartas bajo la manga, así que, era momento de intentar la transformación, era lo único que podría salvarle la vida ya que, en el estado en el que se encontraba no podía seguir luchando como una humana. Ante los ojos impresionados de Aeron, la chica comenzó su transformación, tomando una forma completamente distorsionada a lo que había visto este hombre en todo momento.


    Su pelaje se convirtió en un rojo intenso, era el único licántropo rojo que había emanado desde lo más profundo de esa naturaleza. Su tamaño era el doble de grande que los más fuertes, ya que, la chica era un híbrido de naturaleza extraña, que tenía los poderes de un vampiro, un demonio, un licántropo y las hadas. Se sintió intimidado, pero no podía demostrar miedo a su contrincante. Aeron asumió la posición de pelea nuevamente y comenzó a luchar contra esta criatura que finalmente había alcanzado su forma más evolucionada.


    Recibía fuertes golpes en el rostro por parte del lobo, el cual, estaba lleno de furia y una brutalidad increíble. Callum observaba desde la distancia completamente impresionado el nivel que había alcanzado la chica en su transformación, ya que, era algo que no esperaba en lo absoluto. En una oportunidad, logró golpear tan fuerte a Aeron, que creyó que finalmente lo había matado. Sus garras habían arrancado parte de la piel de su rostro, dejándolo caer toda la distancia desde aquel edificio.


    Pero se requería una potencia mucho más grande para poder eliminar al vampiro, quien estaba fuertemente golpeado, pero aún había conseguido ponerse de pie. Limpió la sangre derramada, y finalmente, abrió sus brazos para desplegar sus alas plateadas de vampiro. Estas le daban un poder mucho más desarrollado, le permitía moverse con mayor agilidad, y esto, era algo que no podía superar Lucinda, ya que, esta era pesada y de un tamaño significativo.


    El vampiro voló sobre ella, y atacándola continuamente con su espada, había generado múltiples heridas que generaban los aullidos feroces de la bestia. Estaba a punto de matarla, pero antes de asestar el último ataque directamente al corazón de la bestia, Callum aparecería repentinamente para enterrar sus colmillos en el costado de Aeron.


    —¿Cómo te atreves a intervenir en esta batalla? Eres insignificante y te mataré por ello. —Dijo Aeron al estabilizarse.


    Comenzó una lucha entre estas dos criaturas, para Callum tenía todo el sentido estar frente a él, ya que, había asesinado a su padre. Era el momento de cobrar venganza, pero había una diferencia de poderes realmente significativa, y para poder asesinarlo, tendría que ocurrir un milagro. Aeron había esquivado todos los golpes que habían salido de Callum, este, a pesar de que utilizaba toda su potencia y brutalidad, no había conseguido herirlo ni una sola vez.


    Aquella mordida que le había dado había sido sólo por descuido de su enemigo, pero ahora, se encontraba en una desventaja tremenda. Lucinda trataba de recuperarse, estaba tendida en el suelo, tratando de encontrar una forma de poder derrotar a su peor enemigo. Pero fue entonces cuando su naturaleza más pura afloró de ese momento.


    Una visión de cuando era sólo una niña, le permitió recorrer los momentos más difíciles que había atravesado, siendo la imagen de su madre adoptiva, quien la había rescatado de aquel centro de cuidados, quien caminaría junto a ella por un corredor de luces, tomándola de la mano. No podía rendirse, ya que el rostro sonriente de aquella mujer que le había dado todo el apoyo posible desde muy niña, había sido su punto para poder surgir y levantarse.


    Una luz emanó desde los más profundo de aquel lobo. El hada que habitaba en el interior de Lucinda, desplegó todos sus rayos luminosos a través de sus ojos y boca, esto, impresionó tanto a Aeron como a Callum, quienes se quedaron estupefactos ante lo que estaba ocurriendo. Acto seguido, los cielos se abrieron, y una gran cantidad de hadas aparecieron de manera instantánea.


    Este era el llamado hacia otros mundos, y había pedido la ayuda de los seres místicos más subestimados de toda esta batalla. Eran el alimento de los vampiros, y cuando estos vieron la llegada de la gran cantidad de hadas, miles de ellas, sintieron que finalmente las cosas se habían vuelto en su contra.


    Estos seres de luz habían escuchado llamado de Lucinda, un llamado interior que había pedido apoyo, ya que, se encontraban a punto de sucumbir ante la ferocidad de los vampiros. Las hadas llegar un sobre la ciudad de Londres, mientras los espectadores que desconocían este mundo, observaban estupefactos lo que estaba ocurriendo. De pronto, todo pasó de ser una vida normal hacer una ciudad llena de hadas, vampiros, hombres lobos, demonios, simplemente de la noche a la mañana.


    El principal objetivo de las hadas había sido ir tras la cabeza de los vampiros, y rápidamente habían conseguido reducirlos. Una gran cantidad de ellos fueron asesinados tras ser atravesados con cientos de flechas, y finalmente, estacas de madera era en incrustadas en sus pechos por los propios licántropos, los cuales solían estar equipados con una gran cantidad de estos elementos.


    Aeron, al ver la devastación de su plan, trató de escapar utilizando sus alas, pero Lucinda, había saltado directamente sobre él y había desgarrado su cuello. Era el momento de asesinarlo, y utilizando todas sus fuerzas, había despegado de su cuerpo aquella armadura que generalmente utilizaba.


    Al descubrir su pecho, sería Callum quien saltaría sobre el vampiro, enterrando una estaca de madera mientras este gritaba de dolor al ser asesinado por esta pareja de amantes que se habían unido para acabar definitivamente con la peor amenaza existente en todos los universos.


    Había sido una batalla mortífera y sangrienta, había dejado cientos de bajas en cada uno de las especies, pero la maldad de Aeron había terminado. Habían habitado en un mundo dominado por un ser tan desalmado, que, al respirar aquella tranquilidad y paz, no sabían realmente cómo actuar. Había sido una fortuna sobrevivir a un evento como este el cual parecía ser todo un suicidio desde el inicio.


    Las probabilidades de éxito eran realmente bajas, pero por fortuna, las hadas habían escuchado el llamado de la hermosa pelirroja. Tras volver a su dimensión, las hadas dejaron en manos de Lucinda la responsabilidad de retomar el control de todo y recuperar todas las pérdidas en vidas y materiales que habían generado los vampiros. Era el fin de una era de maldad y era el comienzo de una nueva etapa de bondad y esperanza, donde el poder de la chica hibrida había logrado estabilizar a un universo entero.


    El mundo ya no sería visto con los mismos ojos. Lo místico, lo fantástico apenas había comenzado a ser visto con normalidad. El mundo quizá ya estaba listo para ver como humanos y seres místicos compartían un planeta mientras todos buscaban el equilibrio entre las especies.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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